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ranscurria el año octavo de esta centuria, y Es- 
paña contestaba con grito heroico a la mas ne- 
gra de las traiciones, levantándose en masa á 
combatir al que osaba profanar el sagrado suelo de la patria ; 
y de azar en azar y de combate en combate llegaba 1,812, fe- 
cha del primer paso en la regeneración nacional. Convo- 
cábase en Cádiz la Asamblea que habia de codificar los 
nuevos principios proclamados por otros pueblos, y que im- 
pregnaban, por decirlo asi, la atmósfera moderna. Habíanse 
pues, reunido Cortes Constituyentes y extraordinarias lia- 
imadas por la Nación, huérfana de los Soberanos que hasta 
entonces la habian regido, y que no aceptaba á un monarca 
á quien reputaba intruso, por cuanto, á mas de no ser de 
los propios, venia impuesto y amenazaba ser sustentado 
por las armas extrangeras. 

Distaban mucho aquellas Cortes de las que antigua- 
mente solian convocar los reyes, y que faltas de savia rege- 
nadora habian muerto á manos del poder absoluto, de aque- 
llas Cortes que á manera de burla solia evocar el trono como 
fantasma modelado á su capricho, y asaz distantes de mere- 
cer el nombre ni mucho menos la significación política que 
eri un tiempo habian tenido. 

Las de Cádiz brotaban del sepulcro de las tradiciones 
con la nueva vida de los principios, toda vez que traíanla 
esencia del Parlamentarismo inglés, aunque vestido á la 
francesa, ó sea la amalgama del estado nobiliario con el lla- 
no ó tercero, descollando este último. 
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Pero sí las Cortes resucitaban del caos del absolutié-- 
mo con espíritu nuevo, no por ello oraron quebrantar el vín- 
culo de la representación que por igual había ligado á todas 
las porciones del vastísimo territorio llamado las Españas; 
y en este concepto, la modesta isla de Puerto-rRico, no de 
pedr liüaje ni condición en 1,812 que en el siglo decimosexto, 
f né convocada á la parte que le correspondía en el todo na- 
cional: que si estaba contribuyendo con la hacienda de sus 
hijos al sostenimiento de la noble independencia española, 
no eran ni debían ser pagados con olvido de los derechos, 
aquellos deberes no menos justos. 

Entonces fué cuando pudo nuestra Provincia hacer 
oir su digna voz en la Asamblea legisladora por medio de 
algunos de sus mas estimados hijos, entonces fué cuando 
alguno de estos, Don Ramón Power, grabando con nobles 
hechos su nombre en la memoria de los puertorriqueños 
agradecidos, dio motivos justos al aplauso y cimiento á esta 
noticia histórica. 

En efecto ¿quién ha olvidado ó no ha oido nombrar 
siquiera en esta isla á Don Ramón Power ? 

Nació este hombre benemérito en esta Ciudad de 
Puerto-Rico, el 7 de Octubre de 1,775, siendo sus legítimos 
padres Don Joaquín Power y Morgan, natural de Bilbao, 
Alférez Real de esta Capital y Doña María Josefa Giral y 
Santalla, natural de Barcelona. Sus abuelos paternos fueron 
Don Juan Bautista Power, vecino de Bilbao y oriundo de 
Burdeos y Doña María Morgan, natural del referido Bilbao; 
y los maternos Don José Giral, Capitán de Artillería, oriun- 
do de Cataluña y Doña Lucia Santalla, oriunda de Granada. 

Contaba Don Ramón sobre 12 años de edad cuando se 
embarcó en compañía de su hermano mayor Don José que 
contaba sobre 14, en la fragata Esperanza con objeto de con- 
tinuar ambos sus estudios en Bilbao, patria de suipadre. De 
esta época debe ser, sin duda, el retrato que del primero se 
ha conservado, y que acaso hubo de . ordenar su familia al 
pintor Campeche con el fin de que quedase como recuerdo 
en la casa paterna al abandonar el niño su país con el propó- 
sito que se ha referido. (*) 

(*) í)e este lienzo mal conservado, lia hecho una buena copia 
para ser regalada por varias personas á la Sociedad Económica de 
Amigos del País, el apreciable pintor Don Francisco Oller. 
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Si después ha sido y continua siendo grande et núme- 
ro de jóvenes que se vén precisados á dejar este país para 
Cursar los estudios profesionales poi* la falta de una Univer- 
sidad que por su importancia y población debiera contar ya 
en su seno la Provincia ¿qué no seria entonces cuando esta 
se bailaba destituida por completo de Cátedras y Colegios 
en que cursar los estudios requeridos para las carreras cien- 
tíficas? Caracas y Santo Domingo ofrecían sus aulas uni- 
' Versitarias á la juventud Puerto-riqueña, es verdad ; pero 
dada la medianía de las fortunas de entonces \ cuan pocos 
estaban en aptitud de ir á utilizarlas! 

Por fortuna para los Power, érán de los pocos privile- 
giados en esta materia; pero el mal les tocaba en cierto mo- 
do, pues si por no haber aulas suficientes en elNpaís, podían 
gastar su hacienda en educar fuera ásus hijos, no pore^lo 
estaban menos condenados á sufrir las consecuencias de 
aquel mal aun hoy notorio. Entre la ignorancia y elostracis- 
mo de algunos años, optaron sus padres por lo ultimo. En- 
tonces como ahora y como siempre 4 no es la ciencia el pan 
necesario, indispensable para el Espíritu ? ¿ No es pan del 
cuerpo por la misma razón de que enseña la profesión que 
ha de ganarle ? 

En cuanto á los hermanos Power, emprendían viaje 
mucho nías largo, sobremodo en aquel tiempo en que Amé- 
rica respecto á Europa era otro mundo, dada*ía dificultad de 
las comunicaciones. Sin duda el padre de aquellos niños, 
vista la precisión de confiarlos a manos extrañas, éntan 
cortos años, creyó ser precavido eligiendo á Bilbao ciudad 
de su cuna y residencia de parientes á quienes fiar la ado- 
lescencia de sus hijos. 

Y sensible hubiera s sido y frustradas para* siempre sus 
paternales miras, á realizar la muerte sus terribles amagos 
como estuvo á punto de acontecer, privando á la desvalida 
Puerto-Kico de los bienes que el menor délos dos hermanos 
habia de dispensarle algunos años mas tarde, cuando ves- 
tido por el niño hecho hombre, la toga del patricio, fuéle 
dado consagrarse á favorecer y honrar el modesto suelo eii 
que nació. 

Los hombres extraordinarios remueven el mundo y es- 
te les aplaude ; pero en el corazoti. del que recibió los bene - 
ficios, tanto-* vale la gran figura como la modesta; loesen- 



«eiál es que haya hecho el bien. Eo este sentir, la existencia 
de Power que fué la del hombre digno, la del ciudadano 
honrado y defensor de los derechos de un pueblo, pertene- 
ció á la esfera de los bienhechores, y, aunque modesta, se- 
rá imperecedera en la memoria de los puerto-riqueños agra- 
decidos. 

Volvamos á nuestra narración. 

Hallábase la fragata Esperanza, conductora de los dos 
hermanos en la costa de Cantabria. El horizonte cubriéndose 
con negro manto, el viento silbando amenazador y el mar 
encrespándose agitado, eran pavorosas muestras de la tem- 
pestad tan terrible coino frecuente en aquellos mares. La 
Esperanza demandaba auxilio, y del vecino puerto de Castro 
aparejábanse á favorecerla los animosos marinos de aque- 
llas costas. Atracábase al costado de la fragata la lanchar 
salvadora, y saltaban á ella en brazos del intrépido equipaje 
de la líltima los hermanos Power, que atendida su edad, 
debian ser los primeros en dejar el buque. Tocó su vez al 
niño Don Ramón, cuando una inmensa ola interponiéndose 
entre la lancha y el costado de la fragata, puso á la primera 
á punto de abismarse, y el pobre niño, encontrando el vacio 
bajo su planta, cayó al mar 

Aquí parecia terminar segada en flor la existencia que 
después fue tan fecunda; pero uno ¿ de aquellos hombres 
avezados al dominio de las ondas, se abalanzó á la mura de 
la lancha, con peligro de caer también, y espiando el mo- 
mento en que el niño volvia á la superficie para sumerjirse 
de nuevo, acaso para siempre, acertó á asirle del cabello y 
logró salvarle, calmando la horrible ansiedad de su herma- 
nó y demás campaneros de peligro. 

Esta escena que hemos oido narrar hace algunos años 
á su hermano Don José, anciano respetable que sobrevivió 
á Don Eamon por largo tiempo, era contada con tal colori- 
do, con tanta verdad, qué parecian revividas en el corazón 
del anciano las inolvidables emociones de aquel azaroso ins- 
iíante. (*) 



(*) Con alucion á este suceso existia en el Convento Dominico 
noy Iglesia de San José de esta Ciudad, un cuadro pintado según la 
relación que hizo al mencionado pintor Campeche, un Oficial de Ma- 
rina que se encontraba á bordo de la fragata. 
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Ya hemos dicho que al partir para la Península conta- 
ba Don Ramón sobre doce años. En Bilbao hizo alguno» 
estudios, y luego se trasladó con su referido hermano Don 
José á Burdeos y Bayona en donde aprendieron la lengua 
francesa que llegaron á hablar después con toda propiedad. 

Hechos estos estudios, en cierta manera preparatorios, 
y de regreso en España, entró Don Ramón en el Colegio de 
Guardias marinas, de Cádiz tal vez, pues su hoja de servi- 
cios que nos ha sido facilitada por el Ministerio del ramo, ño 
lo indica; obteniendo plaza como tal guardia, según dicha 
hoja en 22 de Mayo de 1,792 á los 17 años de edad próxima- 
mente. 

En 29 de Enero de 1,793 ascendió á Alférez de fragata, 
en 27 de Agosto de 1,796 á Alférez de Navio, y en 5 de Octu- 
bre de 1,802 á Teniente de fragata! En 14 de Marzo de 1,809 
obtuvo el despacho de Teniente de Navio y en 8 de Julio 
de 1,811 el de Capitán de fragata, en cuyo grado paró la 
muerte su carrera el dia 10 de Junio de 1,813. 

1 En este período de 20 años, desde que sentó plaza has- 
ta que murió en Cádiz siendo Diputado á Cortes por Puerto- 
Rico, prestó notables servicios, tanto en la carrera militar co- 
mo en la cívica, y los realizado^ en esta última le han dado 
nombre imperecedero en esta isla- 

Desde 1,793 hasta 1,801 estuvo constantemente embar- 
cado, ya haciendo repetidos viajes y cruceros en el Medi- 
terráneo, precisamente en la época en que los acontecimien- 
tos de la revolución francesa traían en desasosiego y pié de 
guerra á toda Europa, ya atravesando el Atlántico hasta 
Y eracruz y tornando al viejo Mundo; hasta que en el refe- 
rido 1,801, obtuvo licencia por un año para Puerto-Rico, á 
donde le atraía el anheló de ver la familia y la tierra natal, 
sentimiento tari poderoso en los isleños hispano-ameri- 
canos. 

Aquí le encontramos de nuevo en 1,805 mandando la 
goleta de guerra Fortuna y luego la de igual porte El Come- 
ta, ambos buques en calidad de correos de Costa Firme, y en 
1,808, el Director de la Armada decia al Mayor General de la 
misma: "Habiendo hecho presente á S. A. I. y Real la re- 
" comendacion particular que el Comandante del Apostade- 
ro de Marina de Puerto Cabello hace del Teniente de Fra- 
gata Don Ramón Power, Comandante de la goleta correa 



a 



W, ■';■■ 

? Z?/ Gome% por que con su conocimiento, actividad y celo 
mantiene la correspondencia de aquel continente con 
Pue^to-RicQ, Jia di^pue^o 8- Á. í * y íteal lo traslade á nQ$jU 
ciad§ y. E.par$que se pónganlas nota^ correspondí^? 
u tfí§ ^p. los servicio^ <%> este Oficial. " 

En aquella época de atraso en las comunicaciones ma- 
rítimas y de dificultades nacidas del constante estado de 
guerras internacionales, podría estimarse mejor lo que ahor^ 
estanfácil de ejecutar. Asi se comprende lo que valdría 
entonces esta mención especial, que bajo este concepto in- 
sertamos. 

Cierto es que los merecimientos que nos hacen nia$ 
grato el nombre y la memoria de este benemérito español 
puerto-riqueño, fueron los que emanaron principalmente 
de su ca^cter cívico; pero la figqxa del buen ciudadaíio # 
servídpr siempre afanoso de su nación y su provincia^, lao se 
completara si hubiesen de omitirse los servicios que presta 
fuera de aquel carácter : ya que en unos y otros fué el mis- 
mo hombre de celo y sin mancilla i Ojalá pudiésemos pre- 
sentar á nuestros lectores la fase interna del corazón q^e 
resplandece con los sentimientos del hombre privado! En- 
tonces los afectos, las esperanzas, los ensueños de aquella al- 
ma, velada hoy á nuestros ojos anhelosos de conocerla, se nos 
revelarían, y él aspecto interior del hombre público, que con- 
sagra sus desvelos á la causa del detecho, vendría á ameni- 
zar aquella figura histórica. 

Y no que Power deje de mostrárselos como el exce- 
lente hpmbre privado que d$a $& su familia y en el círculo 
de la amistad la huella de bondades y grata» memorias ; 
porquebajo tal aspecto fué nuestro repúblico cabal decha- 
do: que no de otro modo pudiera ser; pues para nosotros 
que no admitimos dualidad entre la vida privada y la pú- 
blica al juzgar los merecimientos del ciudadano; siéndola 
segunda espejo de la primera; no creemos que aquella bri- 
llase tan pura á haber sido esta empañada por la corrupción 
o el vicio. 

Volviendo á nuestra breve narración, diremos, que no 
fueron lps ya mencionados, los iónicos servicios militares 
qme prestó a la nación, toda vez que la reconquista de la 
ex-provincia de Santo Domingo p§tra España, le vio figurar 
eomo uno de los que mas contribuyeron á aqueja reversión. 



Consumada por el impolítico tratado de Basilea que 
valió al favorito Gbdoy el título de Príncipe, la cesión de 
Santo Domingo á Francia, faltaba al hecho, para ser defini- 
tivo, la voluntad de los dominicanos. Amantes estos de Es- 
paña entonces y por consiguiente mal avenidos con aquella 
cesión que atentaba a su natural y querida nacionalidad, 
diéronse á conspirar en pro de esta, ya dentro del territorio 
dominicano, ya desde Puerto-Rico á donde emigraron no 
pocos por no ser de su devoción el extrangero. v 

Por iniciativa de aquellos y con ayuda de estos, dis- 
pusiéronse por el gobierno tropas y buques que fuesen á sos- 
tener el alzamiento de gente y poblaciones contra la domi- 
nación francesa. 

No pocos puerto-riqueños tomaron parte como volun- 
tarios en esta, expedición, y Power en su calidad de mari- 
no militar, tuvo á su cargo el mando de la división destina- 
da al bloqueo y operaciones costeras en aquella isla. 

Gon la acción memorable de Palo Hincado en que su- 
cumbió el general Ferrand, caudillo délos franceses, y la 
rendición de la ciudad de Santo Domingo, ya bloqueada por 
aquel marino, terniinó una guerra que devolvió á España 
una de sus mejore» provincias. 

Entonces regresó Power á Puerto-Rico, y la proclama 
que dirijió á los dominicanos y tropa-s de sü mando con mo- 
tivo de aquellos hechos militares, cuyo documento reprodu- 
cimos al fin de estos apuntes, respira su acendrado españolis- 
mo y su amor al rey Fernando, tan deseado entonces coma 
poco querido después. 

También es ocasión de recordar la carta oficio en que 
la Dirección general de Marina acojió con agrado las mencio- 
nes honoríficas y propuestas de adelantamiento que hizo Po- 
wer en favor de los que en aquella campaña estuvieron á su» 
órdenes, y en cuya comunicación declara el referido centro, 
que el resultado de la expedición á Santo Domingo le hon- 
raba muy merecidamente. 

Organizada en la Península, como dijimos al principio, 
la resistencia contra Bonaparte, formóse la Suprema Junta 
de Gobierno con vocales de todas las provincias, y electo 
por la de Puerto-Rico Don Ramón Power, durante su ausen- 
cia en Santo Domingo; fué recibido por la plaza y población 
con los honores correspondientes á Capitán General de Ejér— 

2 
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cito que Revestían los de aquel supremo cuerpo, y cou todas 
las demostraciones propias de un pueblo que aplaude yes- 
pera los beneficios de una acertada y simpática elección. (*) 

La Gaceta extraordinaria del 29 de Agosto de 
1,809 refiere los festejos que en la via de obsequiarle, dis- 
pusieron el Municipio y juventud de la Ciudad allá sobre el 
15 del dicho, mes; y casi no valdría la pena de mencionar 
estos festejos, sino fuese por que demostraban la espontánea 
complacencia con que el público celebraba lo que reconocia 
como tributo debido al hombre íntegro en todos conceptos, 
eficaz servidor del Estado y siempre afanoso en la senda del 
bien público y de la Provincia. 

Himnos, fiestas, arcos de triunfo, pinturas alegóricas y 
conmemorativas, de lasque alguna nos ha quedado, fueron la 
expresión del público regocijo. Por desgracia hubo algo que 
sentimos tener que recordar y que calláramos ciertamente 
para no anublar este cuadro; pero que la franca verdad de 
la historia no nos permite pasar en silencio. 

En aquellos dias y con motivo de alguna cuestión de 
etiqueta ó ceremonial en el Ayuntamiento, surgió, según 
hemos podido percibir de la tradición y de algún rasgo im- 
preso en los pocos é importantes documentos que para el in- 
tento de trazar estos apuntes nos están sirviendo, la enemi- 
ga que el Brigadier Don Salvador Melendez y Bruna, enton- 
ces primera autoridad de esta Isla, tomó contra Power, y 
que trocada en fuerte de sinsabores para éste, amargó hasta 
lo último su vida; pero escrito está, que el triunfo del 
bien es espinoso. 

Convocadas luego en Cádiz las Cortes extraordinarias, 
fué elegido diputado por esta Provincia compuesta enton- 
ces de 200,000 habitantes ; no sin grave oposición por parte 
de la primera autoridad referida, y en cuyo acto hubieron 
de mostrar los electores de Power, sobrada entereza y el 
valor cívico requerido en tales circunstancias. Hechos que 
' alcanzó nuestra generación de labios ya trémulos por la edad r 



(*) Parte de aquellas fiestas se celebraron en la morada de Po- 
wer Calle de Tetuan casa núm. 10 en donde nació y que todavía per- 
tenece á su familia; y aún hubo la curiosa coincidencia de que tocara 
el mando de la guardia de bonor que allí íe recibiera, á su germano 
Don José, Capitán del Regimiento fijo. 
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y entonces bastante firmes para mantener sus prístinos de- 
rechos de españoles. 

¿Y cómo no había de mostrar cierta ojeriza á la elec- 
ción de Power^ reputado como liberal y por consecuencia ene- 
migo de las facultades omnímodas, aquel gobernante qije ar- 
bitrario por principios, iracundo y apasionado por carácter, 
como nos lo revelan algunos hechos y espresiones suyas, cuya 
memoria ha conservado la x tradicion, debia hallarse perfec- 
tamente bien avenido con las facultades discrecionales? 

Tero á pesar de todo, tomó asiento Power en la Cáma- 
ra el 24 de Setiembre, y i^nto en aquél lugar como en la 
vice-presidencia que ocupó después y en las varias comi 
siones que hubo de desempeñar en aquellas Constituyentes, 
prestó á la Nación y á Puerto-Eico servicios importantes. 

Por ellos guarda esta Provincia su nombre en el san- 
tuario de su memoria; pues desde la separación de la Inten- 
dencia que obtuvo, proponiendo y logrando que se nombra- 
se para ella al sabio y honrado hacendista Don Alejandro 
Eamirez, regenerador económico de Puerto-Eico, hasta la 
abolición de las facultades omnímodas, autorizadas por Eeal 
orden de 4 de Setiembre de 1,810, (restauradas por desgra- 
cia en 1,825) todos sus esfuerzos forman una serie de hechos 
favorables al Comercio, Agricultura y bienestar de su pro- 
vincia. (*) Baste decir que si desde la administración de Ea- 
mirez que llegó á esta isla en 1,813, data su riqueza y prospe- 
ridad con la extinción del dañoso papel moneda, la sustitu- 
ción d$ la Hacienda propia á los situados que venían de Méji- 
co y que eran recibidos con campanas á vuelo, músicas y fies- 
tas, como único recurso para todas sus cargas y fuente de vi- 
da para todas las clases, con la fundación del Diario Econó- 
mico destinado á esparcir luces benéficas, con la creación de 
la Sociedad Económica de Amigos del País que tantos servi- 
cios ha prestado en lo posible, y con el planteamiento ó pro- 
puesta de otras medidas que trocaron el hato de'Puerto-Eico 
en pais de agricultores y comerciantes, dejando testido de 



(*) En la historia de Puerto -Rico de Fray Iñigo Abad, con- 
tinuada por Don José J. Acosta, pueden verse sus discursos y es- 
fuerzos para abolir como lo consiguió, el forzoso abasto de carnes y 
-el monopolio oficial de harinas, tan dañosos á la Agricultura y Comer, 
eio de la asía. * 
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seda y parro, según la expresión de un benemérito patricio, el 
pueblo que encontró, vistiendo coleta; todo esto se debió y 
debe á Power que, con instinto de verdadero repúblico y pa- 
triota, comprendió por algunos trabajos y noticias del digno 
Bamirez, lo que podría valer para la desatendida provincia 
aquel insigne hacendista; y en adelante no podrá hablarse 
de la prosperidad de Puerto-Rico, sin nombrar á Ramirez, 
ni podrá mentarse a este sin que asome á los labios el nom- 
bre de Power. 

Y no dejaron de serle amargados estos triunfos, sobre 
todo, la revocación de las facultades absolutas ; que rara vez 
al ser vencido el mal, deja de lastimar con su ponzoña. La 
enemiga del gobernador Melendez estaba allí para recordar- 
le que no puede atentarse impunemente contra la enconada 
pasión de lo arbitrario, ni mucho menos denunciarse abusos 
cometidos á la sombra de este. 

Sea pues por unas ú otras causas, es lo cierto que Power 
fué atacado acerbamente en algunos escritos de tal origen, 
no embozado lo bastante, y sobre todo en un folleto anóni- 
mo que no hemos visto, pero que circuló en la Asamblea 
nacional bajo el título de " Primeros sucesos desagradables 
«nía isla de Puerto-Rico consecuente á la formación déla 
Junta de Caracas. " 

De las palabras de Power ante la Cámara explicando 
su conducta, colegimos que nada tuvo que ver con aquellos 
sucesos desagradables, ocurridos entre el Obispo y el Go- 
bernador en que figuran algunos jóvenes ordenandos proce- 
dentes de Caracas, si no es que se quisiera ver un conflicto 
en que la autoridad gubernativa echase de menos para im- 
ponerse al Obispo, la falta de facultades extraordinarias su- 
primidas á petición de Power. 

En el Apéndjge podrá verse su discurso referente á 
esto, así como la contestación que dio al folleto mencionado, 
«i bi^n es de lamentarse la vaguedad de este último docu- 
mento, en que sin embargo se advierte la justa indignación 
y la amargura del hombre honrado que padece por la justi- 
cia. 

En el Apéndice referido, a mas de los documentos ci- 
tados en estos apuntes, podrán verse sus discursos exponien- 
do el derecho de igualdad en la representación nacional, en 
que se sentían menoscabadas las vastas regiones ultramari- 
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ñas tan celosas de igualdad como toda la raza española de 
ambos mundos, sentimiento que, como ha dicho un notable 
escritor, es sensible en ella hasta la susceptibilidad. 

Nada consiguió Power por entonces en este concepto, 
realizado hoy por la revolución de Setiembre que ha abierto 
para Puerto-Rico la representación nacional bajo la misma 
base electoral de que disfruta la Península, es decir, con 
igual proporción respecto al censo de almas. 

Power era un diputado de quien no pudo decirse que 
debiese su elección á influencias ni recomendaciones oficia- 
les, ni pasó el tiempo en recabar de los Ministerios otras con- 
cesiones que las del bien general, ni fué á pedir restricciones 
en vez de franquicias, ni abultó temores, ni . sembró descon- 
fianzas, ni entorpeció proyectos justos, ni el escaño de las 
Cortes fué trono de vanidad ó baño de opio para sus infati- 
gables anhelos del bien público, ni hubo medio que le em- 
baraza, ni promesa que lograra alucinarle ; aquel escaño fué 
para él verdadero puesto de sacrificios, de honra, de valor y 
de amarguras. Nunca calló cuando debía hablar ni dejó oír 
su voz para transacciones indebidas. Fué un digno ciudada- 
no antes, un digno ciudadano allí y siempre un legítimo y 
verdadero diputado de Puerto-Rico. 

Su opinión en cuanto á Ultramar fué la .de atraer por 
la justicia, y clamó contra toda especialidad sinónimo de 
exclusión. 

Asi fué en todo : lógico para aquellos tiempos y para 
estos como quiera toma por pauta la justicia ; pero por des- 
gracia, poco mas podríamos extendernos al narrar su breví- 
sima existencia ; puesto que á mas de esta circunstancia, des 
nuda aquella de lances y accidentes que den pasto al nove- 
lesco interés, tiene sin duda que ser poco variada y pinto- 
resca, tropezando presto con el sepulcro. 

A él le llevó la letal fiebre en Cádiz el 10 de Junio de 
1,813, es decir, á los 38 años de edad, cuando ejercía tan no- 
blemente las funciones del Diputado y cuando tanto podía 
esperarse aun de aquella vida laboriosa 

Sus mortales cenizas descansan en el elegante mauso- 
leo que el Ayuntamiento de Cádiz consagró á los diputados 
de las Constituyentes doceañistas, muertos en aquella ciu- 
dad, y el Municipio deísta, al saber su fallecimiento, ordenó 
y llevó á cabo, con anuencia de la Diputación Provincial, 
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pomposos funerales por cuenta de los fondos de propios- 
4 Pero Power vive aún, pues viven sus obras. Y si amar- 
guras le costaron estas, la satisfacción íntima de quien obra 
el bien, debió colmar en cierto modo las aspiraciones de su 
alma generosa. Que no era egoista el hombre que como Po- , 
wer, mimado por la cuna, heredero de honoríficos cargos y 
de hacienda con que holgar, llamado á las distinciones por 
su carrera, hijo de una familia considerada por los hombres 
que se sucedían en el poder y poseedor de los respetos públi- 
cos ; en vez de abandonarse al sueño del bienestar, como 
tantos otros que asilo harían, dada la neglij ente vida de 
nuestra sociedad en aquellos tiempos; no rehuyó las pesa- 
dumbres que lleva consigo el afanarse por el bien de los de- 
más. Sin duda comprendió que el bien y dignidad particula- 
res no pueden estar garantizados debidamente sin el bien y 
dignidad de todos, y desdeñó la indiferente holganza del 
espíritu á que le atraía lo que debió rodearle. Por eso, ar- 
diendo en cívicas virtudes, sacrificó al ejercicio de estas, co- 
mo deber que se imponen las nobles almas, una tranquilidad 
que rara vez se compra sin servirles complacencias y sin pér- 
dida ó desmedro del carácter ; por eso la posteridad agra- 
decida le paga recordándole, como debió pagarle en vida 
su conciencia. 

No son ni el torrente asolador, ni el aguacero tropical 
los que fecundizan mejor la tierra ; el modesto arroyo perse- 
verante, la lluvia tenue y continuada, se ^.tran y penetran 
mejor en el limo vegetal sin arrastrarlo. 

Le celebramos por lo que hizo y por lo que hubiera 
hecho á vivir mas tiempo. Fué un carácter, por que era una 
voluntad reflexiva; fué digno, por que quiso y realiza el 
bien. ¡ Estimable carácter, noble v fecunda existencia ! 
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^TENIENTE DE NAVIO DE LA EEAL ARMADA, INDIVIDUO 
CAPITULAR Y DE PREEMINENCIA DEL ILUSTRISIMO Y M. V* 
CABILDO DE ESTA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE SAN 
JUAN DE PUERTO-RICO, REGIROS PERPETUO, Y VICE- 
PRESIDENTE DEL M. I. AYUNTAMIENTO DE ESTA M. N. Y M. 
IíEAL CIUDAD: SU DIPUTADO Y DE LA ISLA, VOCAL DE LA 
SUPREMA JUNTA CENTRAL GUBERNATIVA DE LOS REINOS 
DE ESPAÑA E INDIAS, &. 

Nobles y generosos naturales de Santo Domingo emi- 
grados en Puei to-Bico y Vosotros* Puerto-riqueños mis muy 
amados compatriotas, á todos me dirijo, por que todos sois 
beneméritos de la Patria, y yo estoy encargado de manifes- 
taros indistintamente la gratitud y el reconocimiento del 
digno Comandante General de Santo Domingo Don Jnan 
Sánchez Ramírez ; la gratitud vuelvo a decir de este nuevo 
Colon; de este ilustre español, que en las presentes circuns- 
tancias ha desplegado tan eficazmente toda la energía y pa- 
triotismo del carácter nacional. 

Ya sabéis que la Isla predilecta del inmortal Colon, la 
Isla por excelencia llamada español^ el suelo dichoso que 
pisaron los Ponce de León, los Velasquez, los Corteses, y tan- 
tos otros héroes de egregia fama, gemia mal de su grado, 
bajo el duro yu go de los Franceses ; y que cedida por el im- 
político tratado de Basilea, mucho mas ruinoso que la con- 
tinuación de la guerra terminada con él, habéis sufrido por 
consecuencia desde entonces, una serie no interrumpida de 
calamidades y desgracias, igualmente aflictivas para voso- 
tros los dominicanos que emigrasteis, como para los que no 
pudiendo verificarlo, se vieron en la dura necesidad de per-. 
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manecerenel suelo patrio/ presenciando una multitud de . 
niales que sería difícil referir en toda su extensión. 

Si, Dominicanos, todo esto lo sabéis, y yo también sé 
prácticamente cuan dignos sois, y por cuantos *y, tan distin- 
guidos títulos merecéis el reconocimiento de la Patria. 
Los mas emigrasteis, abandonando vuestras propiedades y 
el hermoso suelo en que nacisteis, prefiriendo separaros de 
vuestras familias, esparcidas por toda la vasta estension de 
la Monarquía española, antes que apartaros de la Nación; mas 
no por esto es menos digno de todo aprecio aquel corto núme- 
ro que por una absoluta inopia de recursos, se vio en el for- 
zoso y lamentable extremo de permanecer en Santo Domin-; 
go bajo el intolerable rigor de la tiranía; antes si cabe, mere- 
cen en mayor grado la compasión de todo corazón sensible. 
Si, honrados Dominicanos que no emigrasteis ; vosotros ha- 
béis sido testigos de las horrorosas escenasen que portan- 
tas veces se ha teñido vuestro suelo con la sangre inocente 
de vuestros hermanos, víctimas inmortales de fidelidad sa- 
crificadas á las horribles facciones y los crueles partidos, 
que han despedazado vuestro pais. Vosotros habéis visto, 
llenos de indignación y de dolor, profanada nuestra sacro- 
santa Religión, degollados los sacerdotes sobre los mismos 
altares; ultrajado el Dios Omnipotente que adoramos. Mas 
corramos un velo que nos oculte, tantos horrores, y tantas 
profanaciones, por que la mano se resiste al escribirlas, y el 
corazón se estremece de solo considerarlas. 

Pero la providencia, siempre sabia y siempre incom- 
prensible á los miserables mortales, se dignó servirse para 
sus inescrustables fines, de los que emigrasteis á Puerto-Rico, 
como los que permanecieron en el suelo patrio, y quiso que 
en un modo igual contribuyeran también nuestros hermanos, 
y muy caros compatriotas los Puerto-riqueños, para que to- 
dos sean en grado eminente hijos beneméritos de la Nación 
española, y ahora mas que nunca acreedores á tan apreciable 
como señalado honor. 

Puerto-riqueños y Dominicanos que residís en esta 
Isla, vuestro heroico patriotismo ha brillado en la América, 
y brillará por todo el Universo, como el sol sobre el zenit en 
el dia mas claro y risueño de la primavera : apenas supisteis 
los horrores cometidos en España por el Urano usurpador del 
trono de los^Borbones, cuando vuestros corazones se sintie- 
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ron inflamados del fuego santo de la Patria; jurasteis fideli- 
dad eterna á nuestro desgraciado, pero siempre mas amado 
Soberano el Sr. Don Fernando 7? y odio perpetuo é inestin- 
guible á la Francia ; a ésa Nación preocupada, degradada y 
envilecida, instrumento ciego de la perfidia y de la tiranía* 
Mas vuestro ardiente amor á la patria no quedó aún satisfe- 
cho con esto; ni podia estarlo mientras hubiera un solo pue- 
blo español encadenado por el infame autor de nuestros in- 
calculables males. # 

Tal fué vuestra resolución generosa : atravesasteis el 
mar que separa á esta Isla de aquella, para llevar primero 
las proclamas publicadas en España y en esta plaza, y fuisteis 
el precioso canal por donde se les trasmitió la verdad de los 
hechos, que jamas hubieran sabido por los franceses: Des- 
pués abristeis una suscricion patriótica para proporcionar ar- 
mas y municiones, y allí fué donde se conoció el patriotismo 
acendrado de todos los naturales de Santo Domingo y Puer- 
to-Eico ; contribuyendo sin distinción, a^ de la Patria* 
Estas hermosas arnias rompieron las cadenas de la esclavi- 
tud, y apenas fueron recibidas, cuando ya se señalaron en la 
gloriosa acción dé Palo-hincado, en que quedaron derrota- 
das las águilas francesas, y tendido sobre el campo de bata- 
lla el general en jefe Ferrand. 

He aquí cuales fueron los resultados brillantes de los 
primeros auxilios que envió Puerto-Eico á Santo Domingo; 
pero era todavía preciso remitir otros con que ayudar á aque- 
llos valerosos naturales; y esta Isla se prestó ansiosa á pro- 
porcionarlos: Era preciso que fueran tropas de esta Plaza, y 
fueron en efecto: el Eeal Cuerpo de Artillería, el Eegimien- 
to Fijo, el Eegimiento de, Milicias de infantería, varios vo- 
luntarios y una división de seis buques de guerra, que tuve 
yo el honor de mandar hasta que capituló la plaza de Sunto 
Domingo; todos han contribuido a restablecer los derechos 
de nuestro adorado Soberano, sobre una posesión de que fué 
despojado por la perfidia del perverso Godoy; todos habéis 
derramado vuestra sangre porJa. patria, peleando al lado de 
aquellos naturales, para rescatarlos de la tiranía y restituir- 
los al imperio del orden y délas leyes: Marina Eeal, Eeal 
Cuerpo de Artillería, Eegimiento Veterano y de Milicias de 
Puerto-Eico, Voluntarios de todas clases, cualquiera que sea 
el mpdo en que hubiereis cooperado al logro de tan brillante 

3 
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empresa, ya Santo Domingo está unido al Imperio español y 
en sus fortalezas tremola el inyicto pabellón del Rey ; ya sus 
naturales gozan las ventajas de una sabia legislación ; ya en 
sus templos no se verá mas ultrajado nuestro Dios, escarne- 
cido y profanado por una nación impía ; ya en tin sdn feli- 
ces, y en mucha parte lo deben á vosotros, que habéis parti- 
cipado con ellos de todos los peligros, y sois también acre- 
edores á tener parte en la gloria. 

Cuerposjnilitares ; testigo ocular de vuestro esf uerzo, 
y encargado por el digno jefe de Sanio Domingo de mani- 
festaros su gratitud, ternura y afecto, igualmente que a los 
Dominicanos y Puerto-Eiqueños, que bien con ofertas pa- 
trióticas ó bajo cualquiera otro título, han contribuido á la 
conquista de Santo Domingo; me apresuro con suma com- 
placencia de mi corazón atributaros las mas expresivas gra- 
cias á nombre defSr. Don Juan Sánchez Bamirez, que os la>s 
envia, al de nuestro adorado Soberano el Sr. Don Fernan- 
do 7?; y á mas os ruega á todos, que os dirijáis á él en dere- 
chura, ó a la persona que al intento nombrareis aquí, para 
que tomando una razón circunstanciada de las ofertas que 
cada uno hubiese hecho, pueda recomendarlas al Supremo 
gobierno, y se vean escritos vuestros nombres en el grande y 
augusto libro en que se asientan los hijos beneméritos de la 
patria. 

Naturales de Puertp-Rico, Dominicanos que residís 
en ésta isla, vuestro patriotismo os hace acreedores á toda 
la efusión de mi corazón, y os hará admirar de la posteridad. 
Seguid vuestro mismo ejemplo, y algún dia dirán nuestros 
virtuosos descendientes : " ellos también merecieron habi- 
tar el suelo que pisaron los primeros conquistadores é inspi- 
rar como estos la admiración, el amor y respeto de todas las 
generaciones. " . . 

Puerto-Rico 18 de Agosto de 1,809. 

llamón JPowev*- 
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SESIÓN DEL 16 DE ENERO DE 1,811. 



El Sr. Power. ^-Insistir sobre la justicia con que recla- 
man las Amértcas el derecho de igualdad en la representa- 
ción nacional, seria perder lastimosamente un tiempo harto 
precioso en un punto tan demostrado que debe considerarse 
como una verdad eterna. Cerca de tres siglos hace ya que 
la Keina Doña Isabel reconoció las Indias conio provincias 
unidas a la corona de Castilla : la Junta Central y la ante- 
rior Regencia, cuando por el consentimiento de la nación 
ejercieron el poder soberano, declararon del modo mas so- 
lemne, que las Americas constituían una parte esencial é in- 
tegrante de la monarquía Española con derecho ala repre- 
sentación soberana, V. M- (*) en fin, sancionó esta incontesta- 
ble verdad proclamándola en términos todavía mas signifi- 
cantes en su decreto de 16 de Octubre último. Pero aun cuan- 
do no hubieran precedido estás declaraciones tan justas, tan 
solemnes y tan sagradas, nada podría alegarse sólidamente 
contra el reclamo de una igual representación en favor de los 
países americanos. 

Los derechos del hombre, sí, sus mas preciosos dere- 
chos son siempre los mismos y nunca puede perderlos sea 
cual fuerje el lugar en que la naturaleza le hizo nacer: estos 
derechos sagrados son imprescriptibles : no los disfruta siem- 
pre, es verdad, por que el despotismo los usurpa en muchas 
ocasiones, si no es que la ignorancia los confunde ó los hace 
desconocer en algún pueblo; sin embargo en ningún tiempo 
puede renunciarse esta dulce posesión, por que sobre ser mas 
propios de la especie que del individuo, j amas el hombre pues- 
to en sociedad, ha debido sacrificar una mayor porción de su 
libertad que aquella absolutamente necesaria para conservar 



(*) Los diputados délas Cortes de Cádiz daban á aquella asam- 
blea en sus discursos, el tratamiento de Magestad en segunda per- 
sona y usaban para "con la misma del vocativo Señor, como sise 
tratase del rey. 
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0tt seguridad. (*) Todo otro sacrificio es una usurpación que 
reconocida una vez debe cesar, para reintegrar al pueblo en 
los derechos imprescindibles que le pertenecen. 

Creo, Señor, que estas no son vanas teorías: no lo son 
ciertamente: son verdades demostrables, verdades eternas 
grabadas en el corazón humano : reconocidas, sancionadas y 
proclamadas como bases en este augusto Congreso. Por lo 
mismo digo que seria inútil discurrir sobre ellas, puesto que 
Y. M. y la nación toda saben que los dominios españoles de 
ambos mundos no forman mas que una sola familia. 

Sobre este convencimiento, supuesta esta ley tan so- 
lemne sancionada ya por Y. M. y supuestos los derechos re- 
conocidos cuando se dictó ¿qué embarazo puede haber para 
su ejecución ? ¿ cuál será la dificultad racional que impida á 
las Américas la concurrencia bajo la debida igual represen- 
tación en las presentes Cortes extraordinarias? He oido de- 
cir que sería un embarazo dilatorio llamar ahora los diputa- 
dos correspondientes para completar la representación de 
aquellos dominios. Entiendo á la verdad que es muy sensi- 
ble el que los anteriores gobiernos, ya que reconocieron el 
derecho dé las Américas, no hubieran sido mas justos con ellas 
cuando las llamaron á sufragar en Cortes. No fué este no, un 
error de parte de aquellos, por que la Junta Central y la Ke- 
"gencia mostraron un ' sólido conocimiento de los principios 
sociales en las convocatorias que respectivamente hicieron ; 
fué, si, lo que todavía es mas estraño, un medio rastrero para 
contentará su parecer las Américas dejándolas despojadas 
del justo y del legítimo influjo que, por igualdad de derechos, 
las corresponden en este Congreso. La voz de un corto núme- 
ro de representantes ahogada por una mayoría excesiva- 
mente considerable, jamas podrá tener en este augusto Con- 
greso aquella fuerza, aquella dignidad, ni aquel influjo que 
moralmente les pertenece ; y asi es que las Américas, están 



{*) La Sociedad no requiere sacrificio alguno de libertad indi- 
vidual, sino que por el contrario debe reconocer y tiene por objeto 

garantir la natural. 

Esta doctrina individualista es la contraria a la socialista que 
estaba eu auge en tiempo de Power, que érala de Rousseau y que 
ha servido de fundamento á la escuela doctrinaria francesa, ñnica de 
valía entre nosotros basta la revolución de 1,868. 
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representadas en las actúales Cortes extraordinarias con di- 
ferencia, por que no lo están ni en §1 número, ni en el modo, 
ni en la forma correspondiente á sus derechos. 

Es unhecjio innegable que por una política injusta y 
de ningún modo conforme á la fidelidad generosa y al acen- 
drado patriotismo del pueblo americano, dejáronlos anterio- 
res gobiernos de llamarlo á Cortes en la debida forma ¿y se- 
„rá justo que esta conducta que acaso ha sido una de las prin- 
cipales causas que mas han influido en las conmociones poli- 
ticas de varias provincias de América ; esta conducta cul- 
pable digo, que ha producido tantos y tan graves males, ha- 
ya de ser también un motivo que ahora se alegue aquí para 
que las Américas no tengan en el Congreso nacional la re- 
presentación que les pertenece? Si la convocatoria hecha 
por los gobiernos anteriores, presenta dificultades para la 
reunión del número competente de representantes, redoble 
V. M. su poderoso esfuerzo para vencerlas : ellas desapare- 
cerán Señor, en el momento, por que nada es difícil al impe- 
rio dé su voz, y de varios modos podrá completarse la repre- 
presentacion de las Américas según comprendo ; bien sea 
por suplentes como ya se ha hecho hasta ahora en tanto que 
lleguen los propietarios que se elijan bajo la misma forma y 
número de los de España, ó ya sin nombrar suplentes espe- 
rando la llegada de aquellos cuya elección deberá activarse 
por medio de las órdenes mas ejecutivas, en que se recomien- 
de mucho la iiñportancia de esta medida saludable, crea 
V. M. que no habrá en ellos las dificultades que aquí se aglo- 
meran, por que todos los pueblos de América anhelan esto 
mismo y todo se prestarán ansiosos á las elecciones, allanan- 
do fácilmente los embarazos imaginados. 

Ni se diga tampoco que no llegarán á tiempo aquellos 
diputados, por que es bien sabido lo mucho que pueden in- 
fluir en su pronta venida las medidas con que la dispondrá 
la sabiduría de V. M., especialmente cuando ya todos los 
Ayuntamientos de América tienen extendidas las instruccio- 
nes de cuanto deben promover sus diputados por ser esta 
una materia en que se ocupan hace dos años desde que se 
pidieron á aquellos vecinos los respectivos para la Junta 
Central. Es pues visto que nada puede dilatarse la venida 
de los diputados á Cortes por razón de este particular. 

Se dirá ac^iso, que no obstante la celeridad con que se 
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pidan estos diputados podrán llegar cuando las Cortes se ha- 
yan disuelto; pero yo creo que es mucho mas probable todo 
lo contrario. Me lisonjeo con la dulce y consoladora esperan- 
za de que no muy tarde los he de ver ocupando el lugar que 
justamente les pertenece en este Congreso augusto ; por que 
aun práscindiendo de otros pronósticos que podrian aventu- 
rarse, nada ha dispuesto V. M. aun, acerca de si debe ó no ser 
permanente el cuerpo soberano de la nación. No se entienda 
por esto que yo quiera la perpetuidad ^Le sus individuos, po¡r 
que siendo un Congreso deliberante, parece natural que 
deban ser amovibles ; pero acaso no se disolverá en tanto 
que dure la terrible lucha que hoy empeña el esfuerzo de 
la nación, pues siendo ella soberana, ella es únicamente la, 
que puede dictar leyes, imponer contribuciones y ejercer los 
demás atributos de la Soberanía por actos que son y deben 
ser casi diarios en nuestra presente crítica situación. De aquí 
se entrevé la necesidad en que se halla V. M. de conservar el 
Congreso para estos altos fines, y para otros de la mayor 
importancia, uu a vez que á él han confiado los pueblos su 
salvación y su independencia, y en ningún otro cuerpo, sea 
el que fuese, podrá tener la nación la misma confianza que en 
las Cortes. Mas sea lo que fuese de la permanencia ó disolu- 
ción de ellas; como es innegable que aquella puede tener lu- 
gar igualmente que esta, mientras no se decida tan impor- 
tante cujestitm, siempre será el partido mas prudente y el 
mas justo citar á las Américas, y admitirlas bajo su verdade- 
ra representación. ' 

Acabo de decir, Señor, que este sería el partido mas 
prudente y el mas justo. Ahora añado también que este es 
él partido mas urgente y el mas necesario. El servicio de mi 
prof esitfn me ha conducido alternativamente á muchos de 
los principales puntos de ambas Américas, y esta concurren- 
cia accidental unida á otras varias, me han hecho conocer 
el corazón y opiniones de sus naturales. Yo he sido testigo 
de los males que les afligen, y mas de una vez he oido tam- 
bién sus quejas acerca de la facilidad con que el gobierno 
les ha presentado perspectivas alhagüeñas, pero siempre dis- 
tantes de una felicidad que de hecho nunca han disfrutado. 
Las Américas ya conocieron que al señalarles una parte en 
el poder soberano qne ejerció la Junta Central, no se les 
acordó la que les correspondía justamente. Las Américas co- 
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nocen también que la cjue ahora obtienen en estas Cortes, no 
es aquella qne corresponde á su decoro, á su dignidad y 
á sus derechos. 

Examinemos, Señor, él espíritu público de nuestros 
hermanos ele América: estudiemos sus deseos por que son 
justos, y precavamos funestas resultas, no sea que algún día 
tengamos que llorarlas. Representante nacional, elegido por 
hiis compatriotas, me haría indigno de la confianza con que 
me honraron si no expusiese a Y. M., decorosa pero enérgi- 
camente, cuanto me dicta el honor y la conciencia para cal- 
mar los movimientos que se manifiestan ya én una gran par- 
te del mundo nuevo, y para que calmados por los linicos me- 
dios que felizmente puede emplear Y. M., se restablezca de 
un modo mas sólido que nunca se ha visto en aquellas opu- 
lentas regiones, la unión, la fraternidad y la concordia en- 
tre todos los hijos de esta gran familia. 

Consultemos, Señor, la opinión general d^ las Am eri- 
cas y se convencerá que así los países tranquilos que han en- 
viado á este Congreso sus representantes, ó bien una parte 
de sus instrucciones, piden la igualdad de representación 
del mismo modo que la indican las Juntas de Caracas, Bari- 
nas, Santa Fé, Buenos Aires y otros pueblos en que se ad- 
vierten las convulsiones* El Ayuntamiento de la Habana 
apunta las mas racionales dudas acerca del tenor de los po- 
deres con que habia de autorizar al representante, y acordó 
extenderlos hasta donde pudiese y debiese darlos. Observe- 
mos en fin que en las Américas hay gentes ilustradas y un 
pueblo quejoso por el olvido, la humillación y el injurioso 
desprecio conque siempre se les ha mirado* 

Busquemos un medio de borrar hasta la memoria de 
sus justas quejas, y no dejemos un solo motivo por pequeño, 
por especioso que parezca, que sea capaz de alimentar las 
actuales disensiones. No nos expongamos, Señor, á que en las 
provincias conmovidas, se diga de las Cortes, como ya se ha 
dicho de la Regencia anterior, que era ilegal, por qae los repre- 
sentantes de aquellos países no habían concurrido á su elec- 
ción ni á la trasmisión dé la soberanía. Evite el Congreso 
todo motivo de reclamación por parte de los americanos, y 
Y. M. verá al moñiento restablecida la paz,, y estrecharse Ja 
unión que tanto apetecemos. , 

Por otra parte, Señor, me parece indudable, que si la 



justicia y la razón reclaman esta medida tan útil, la negati- 
va, ó lo que vendrá á ser lo mismo, una declaración de dere- 
chos para otro Congreso mas lejano, se mirará como un medio 
insuficiente de los que se han acostumbrado hasta aquí, 
para dejar ilusorias las pretensiones de las Áméricas.^ 

Por un concepto equivocado, tal vez se creería en aque- 
llos remotos paises que V. M., de quien tanto deben esperar, 
se guiaba por los^ mismos errados principios que dirigieron 
la conducta de los gobiernos pasados. A fin pues de evitar 
tan siniestras i^pas y sus tristes consecuencias, dígnese V. M. 
llamar desde ahora á las provincias americanas para que 
vengan á tener la parte que legítimamente les corresponde 
en las presentes Cortes extraordinarias, venciendo cuantos 
embarazos puedan alegarse para lo contrario. No nos enga- 
ñemos, este y los demás puntos presentados á V. M. por los 
diputados americanos, son los únicos arbitrios sólidos y efica- 
ces para tranquilizar á lasAméricas: estos el único enlace 
para estrechar los efectos recíprocos de la unión á que aspi- 
ramos. Si por desgracia uo adoptamos esta prudente y equi- 
tativa medida, temo mucho que lejos de conseguir tan altos 
fines, se alejen mas de nuestros deseos. Mi ardiente amor 
hacia V. M. me inspira estos presentimientos; pero si por 
nuestra fatalidad no me fuese dado ver cumplidos mis de- 
seos y conatos, pido al cielo fervorosamente que por lo me- 
nos no se verifiquen mis temores, y en todo caso V. M., la 
nación y el mundo entero, serán testigos de la sinceridad con 
que la Diputación de América y Asia ha expuesto sus in- 
tenciones, dirigidas únicamente á la prosperidad del pueblo 
Español en ambos mundos. 
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REPRESENTACIÓN 

* 

pidiendo Á las Cortes de Cádiz se anulase 
la Real orden comunicada al Gobernador de ella 
con fecha de 4 de setiembre „de 4 1,810, y cualquiera 
otra semejante que se hubiese expedido á los dominios 

de España ó América. 

Señor» á 

Cuando V. M. trabaja incesantemente en 1 la grande 
obra de asegurar para siempre la inviolabilidad de los de- 
rechos sociales en toda la superficie de la Monarquía Espa- 
ñola, y mientras que no perdonando fatigas, debia esperarse 
que no hubiese un solo español entregado al capricho arbi- 
trario de la tiranía, ni al yugo opresor del despotismo, me 
veo en la desagradable y forzosa necesidad de reclamar la 
atención de este augusto Congreso; no sé si diga con mas 
asombro que dolor, exponiendo á V.M., que por uñadura 
fatalidad, aún existen entre nosotros la arbitrariedad y el 
desorden mas irritantes. Todavía, Señor, hay provincias en 
que el ciudadano español no es verdaderamente libre : V. M. 
tiene en la siempre benemérita isla de Puerto-Bico doscien- 
tos mil de sus mas leales subditos, para cuyo exterminio 
basta únicamente haber tenido la desgracia de concitarse 
el odio ó el desagrado del jefe que los manda. Con el fin pues 
de ilustrar mas esta tan triste verdad, dígnese Y. M. de oir 
la siguiente Eeal orden comunicada en 4 de Setiembre últi- 
mo al Gobierno y Capitanía General de aquella isla por el 
anterior Consejo de Regencia de España é Indias, qufe á la 
letra dice así : 

"Bien penetrado el Consejo de Regencia del acendra- 
do patriotismo de V. S., de sus talentos políticos y militares, 
probidad, desinterés, y amor al Soberano, se ha servido au- 
torizarle á nombre del Rey nuestro Señor Don Fernando 
séptimo, con toda la amplitud y extensión de facultades que 
puede atribuir la soberanía, para remover de sus destinos á 
toda clase de empleados siempre que lo estime convenien- 
y lo exijan las circunstancias, confiriéndolos provisionalmen- 
te á los que contemple dignos y merecedores por sus pren- 
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das civiles y morales ; para proceder á la detención de toda 
elase de personas sin distinción de estado, fuero ni privile^ 
gio, confinarlas y trasladarlas á donde mas bien le parezca, 
si considerase que conviene así ala tranquilidad y seguridad 
pública; acordando, publicando, y haciendo observar todas 
las providencias que estime mas oportunas y capaces de in- 
fluir á los mismos objetos ; y en fin para todo cimnto requiere 
la recta administración dé justicia y la quietud y tranquili- 
dad interior de esa isla, evitando por todos los medios que 
dicta la prudencia y la experiencia, el. qué entre en ella ni en 
ningún otro punto del distrito de su mando, persona alguna 
que vaya de Caracas y sus provincias, sin que preceda el 
mas rigoroso examen de su conducta, opiniones, patriotismo 
y fidelidad al legítimo gobierno; pues des^e luego se persua- 
de S. M. que no dejará V. S. de corresponder á tan altí\ con- 
fianza, y que llenará las ideas que muy de antemano tenia 
formadas de su carácter íntegro, activo y enérgico cuando se 
trata de su real servicio en las delicadas circunstancias en 
que se hallan esos países. De Eeal orden lo prevengo á V. S. 
para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Cádiz 4 de Setiembre de 1,810. — Nicolás María 
de Sierra.— $r. Gobernador de la isla de Puerto-Rico." 

Señor, esta orden bárbara, que habrá llenado de hor- 
ror á V. M., que llenará de espanto y de. indignación al hom- 
bre virtuoso, y que se hubiera sin duda extrañado en los días 
ominosos del mismo Godoy ; esta orden bárbara, repito, de 
que solo podia tenerse una idea en Constantinopla ó en His- 
paham, ha producido en Puerto-Rico el espantoso efecto que 
fácilmente comprenderá V- M. : cada ciudadano trémulo y 
consternado espera en todos los momentos ver asaltado el 
sagrado asilo de su domicilio : cada uño teme verse cruel- 
mente arrancado del seno de su patria, de los brazos de una 
tierna esposa, ó de una amante familia, para ser confinado á 
una región de horror en que espere la muerte lejos del dul- 
ce suelo en que nació: cada ciudadano, en fin, se estre- 
mece : en todos los momentos cree, sino atacada de he- 
eho, por lo menos amenazada su seguridad personal y 
y expuesto su empleo y subsistencia, fruto de dilatados 
años de servicios hechos al Estado. Todos ven compro- 
metido el respetable derecho de la propiedad que heredaron 
de sus mayores, ó que han sabido adquirirse con su laborioso 
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manejo. Todos ¡qué dolor! temen ver para siempre destrui- 
da aquella inestimable existencia moral del ciudadano cifra- 
da en la conservación de una opinión honrosa y exenta de 
toda nota. Sí, Señor, todos y cada uno ven en su imaginación 
estas horribles escenas, por que todos y cada uno conocen 
que para perpetrarse semejantes .escandalosos atentados* 
bastará un chisme, una calumnia, quizá el desafecto solo del 
primer magistrado de la isla, tal vez el de alguno de sus 
parciales. ¡ Pero que multitud de males de toda especie no 
deberán naturalmente resultar de tan rara providencia ¡ ; Qué 
suerte tan lastimosa y tan poco merecida la de mis compa- 
triotas ! 

¿ Cuál será, Señor, el fiel servidor de V. M., cuál el va- 
ron fuerte y constante que con noticia de aquella detestable 
Real orden, se atreva á reclamar d^l gobierno de Puerto-Rico 
el menor agravio que le infiera en la administración de jus- 
ticia? ¿Cuál será, pregunto, el jefe, el cuerpo ó el Ayunta- 
miento que se atrevan á representarle si abusa de sus facul- 
tades hasta el extremo mas escandaloso, sí desprecia, huella 
y pisa con descaro las leyes m^s sagradas 1 Ninguno, Señor ; 
ninguno se atreverá á disentir de la opinión del gefe por mas 
razón y justicia que le asistan; por que el imprudente que á 
tal se arrojase, pagaría bien presto su indiscreción con una 
ruina infalible en que también se veria envuelta toda su fa- 
milia. 

No se diga que el Consejo de Regencia, bajo el seguro 
conocimiento de las circunstancias que concurren en aquel 
Gobernador, pudó autorizarlo con tan extraordinarias facul- 
tades seguro de que nunca abusaría de ellas ; por que yo ten- 
go en mi poder las pruebas mas convincentes para acreditar 
á V. M. todo lo contrario ; pruebas que el mismo Consejo de 
Regencia tampoco las ignoraba cuando expidió aquella ti- 
ránica orden, Dia vendrá, Señor, y no muy tarde, «en que ten- 
dré el honor de manifestar a Y. M. con los documentos mas 
imparciales, que entre todos los gefes de América, el Gober- 
nador de Puerto-Rico es él que menos debiera haber obtenida 
tan ilimitada autoridad; pero no siendo este él objeto del mo- 
mento, vuelvo á contraerme á los males que en sí misma 
contiene la expresada Real orden. 

El Consejo de Regencia al dictar una disposición se- 
mejante, degradóla magestaddela soberanía confundiendo- 
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la con el mas opresivo despotismo; y en las circunstancias 
en que tomó esta providencia, érala menos oportuna con res- 
pecto á Puerto-Bico y la mas impolítica para calmar las 
conmociones de los pueblos americanos, que parece debió 
ser el objeto que en ella se propuso. Era muy inoportuna 
para Puerto-Bico, por que aqítella fué entre todas las posesio- 
nes del nuevo mundo la primera que reconoció á la Regen- 
cia, y este acto de adhesión y de fraternidad no se ha debido 
á su Gobernador, sino á la lealtad siempre acendrada de 
aquel honrado pueblo : sí Señor, á la lealtad heroica de aquel 
generoso pueblo que hace trescientos años acredita su patrio- 
tismo, y que con las mas decisivas pruebas, lo ha sellado 
derramando su sangre cuando en esta gloriosa revolución 
cooperó a la reconquista de Santo Domingo. Mas ¿ para qué 
hablar de la fidelidad de Puerto-Bico, si toda la Nación es 
un testigo de ella, y toda la Nación sabe también que en 
aquella isla no ha habido hasta el dia el menor motivo para 
que se formase á nadie una causa de infidencia ni de rebe- 
lión ? Yo quisiera preguntar al Consejo de Regencia, si aque- 
lla orden despótica es el premio heroico que consignó á la 
lealtad puerto-riqueña. 

He dicho también que la tal orden era la m|is impolí- 
tica para calmar las conmociones de las provincias de Amé- 
rica en que desgraciadamente se advierten ; por que á la 
verdad, al saber una providencia semejante ¿fué diría Ca- 
racas? ¿qué diría Santa Fé del Consejo de Regencia? Cote- 
ge Y. M. esta conducta inconsecuente con las promesas de 
libertad y felicidad que el mismo Consejo de Regencia ha- 
bía hecho á los americanos en el decreto de 14 de Febrero 
de 1,810. " Desde este momento, les decia, os veis elevados á 
la dignidad de hombres libres : no sois ya los mismos que 
antes, encorbados bajo un yugo muclio mas duro mientras 
inas costantes estabais del centro del poder ; mirados con 
indiferencia, vejados por la codicia y destruidos por la ig- 
norancia. Tened presente que al pronunciar ó al escribir el 
nombre del que ha de venir á representaros en el Con- 
greso nacional, , vuestros destinos ya no dependen ni de 
los ministros, ni de los vireyes, ni délos gobernadores; 
están en vuestras manos. " 

Si Señor, todo esto ofreció el Consejo de Regencia, y 
todo esto se debe á las Américas ; pero bien lejos de obser- 
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var una consecuencia justa de ideas, expidió á Puerto-Rico 
la orden mas abusiva y despótica de que hay memoria en los 
fastos de la opresión americana. Cierto individuo de la mis- 
ma Regencia, en ocasión de haber deliberado V. Mí; con su 
acrisolada rectitud un punto que le comprendía, hito presen- 
te que las leyes de España no autorizaban el Ostracismo, y 
a este individuo tiene derecho de preguntarle ahora el pue- 
blo de Puerto-Rico, si acaso las leyes de España han esta- 
blecido el Despotismo. 

Conozco muy bien, Señor, que hay circunstancias crí- 
ticas en que, aún entre las naciones mas libres, se suspende 
el uso de la constitución y rije la ley marcial ; pero es única- 
mente cuando la imperiosa voz de la necesidad lo exije así ? 
y entonces, sin embargo de que se proceda por un juicio mas 
ejecutivo en su expedición, no por eso quedan tampoco los 
ciudadanos abandonados á la merced y el capricho de un so- 
lo hombre, que por mas justo que se quiera suponer, está re- 
vestido de pasiones; sino que se : le franquean los medios 
legales de defensa que la naturaleza de tales casos permite. 
Siempre que la suerte de un pueblo queda al arbitrio de un 
hombre, aun cuando pudiera éste ser nías virtuoso que el 
mismo Arístides, diré á V. "M. sin vacilar un momento, que 
antes de mucho tiempo aquel pueblo ha de ser forzosamente 
víctima del despotismo. 

Por último, Señor, la isla de Puerto-Rico ha jurado 
una adhesión eterna a nuestra causa : ha jurado subordina- 
ción y respeto a las autoridades; pero no quiere ni debe 
querer ser esclava. Único representante de doscientos mil 
habitantes que la pueblan y que me han transmitido sus mas 
preciosos imprescriptibles derechos, nunca dejaré de expo- 
nerlos a V. M. con la veracidad y el decoro que me caracte- 
rizan. Investido de tan sagrado encargo, pido y espero de 
V. M., que sin la menor detención se digne anular en el mo- 
mento la referida Real orden de 4 de Setiembre último, res- 
tableciendo en aquella isla el procedimiento legal que pres- 
criben los códigos nacionales, y declarando del modo mas 
terminante que V. M. y la Nación toda están íntimamente 
penetradas déla constante acendrada fidelidad de los natu- 
rales y habitantes de Pusrto-Rico ; los cuales nunca ni en 
manera alguna han prestado el nlenor motivo á las injurio- 
sas sospechas que arroja de sí la absurda Real orden citada; 
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y en fin, Señor, no ya coñio Diputado de Puerto-Rico, sino 
como Representante nacional, pido formalmente á V. M., que 
en el caso de haberse expedido á otros países, bien sean de 
España ó de América* algunas otras órdenes susceptibles del 
despotismo* y abusos de que lo es aquella, se sirva igualmen- 
te V. M. anularlas, por que el español no debe ser Va opri- 
mido. Perezca en buen hora el criminal sobre un cadalso si 
lo merece, mas sea cuando la ley lo condene ; muera enton- 
ces por que así lo exige el bien de la sociedad ; pero que na- 
die quede sujeto al rigordel despotismo. 

Real Isla de León 1.5 de Febrero de 1,811. 



Mamón Power* 
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DECRETO DE S. I. 



Siendo indudablemente una de las principales bases de la 
felicidad nacional la protección y conservación de los impres- 
criptibles derechos de la libertad individual del ciudadano y la 
vigilancia de la ley sobre su seguridad personal, desterrando 
por este medio para siempre el influjo y esfuerzo de la arbitra- 
riedad y del despotismo, y pudiendo producir efectos muy con- 
trarios á este inalterable principio la Eeal orden comunicada 
en 4 de Setiembre último por el anterior Consejo de Begencia 
al Gobernador y Capifan General de la Isla de Puerto-Bico, 
por la cual se le autoriza con toda la amplitud y estension de fa- 
cultades que puede atribuir la soberanía para remover á toda 
clase de empleadas, siempre que lo estime conveniente, para pro- 
ceder á la detención de toda clase de personas, confinarlas y 
trasladarlas á donde mas bien le parezca, en fin, para otras 
operaciones en que se deja un campo libre a su voluntad para 
obrar arbitrariamente ; satisfechas por otra parte completa- 
mente las Cortes generales y extraordinarias de la acrisolada y 
j bien experimentada lealtad de los fieles habitantes de la Isla 
de Puerto-Bico y de su acendrado amor á la causa de la Pa- 
tria, han decretado y decretan anular, como anulan, la citada 
Real orden de 4 de Setiembre último, y cualquiera otra que en 
los mismos términos pueda haberse expedido á cualquiera otro 
punto de esta Monarquía ; y que si en la Isla de Puerto-Bico 
hubiese sufrido, alguna alteración el procedimiento legal que 
prescriben los, códigos nacionales,/ el Gobernador de lamisniale 
restablezca inmediatamente en su antigua fuerza y vigor. Ten- 
drálo entendido el Consejo de Begencia y dispondrá Innecesario 
d su cumplimiento, mandándolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en la Beal Isla de León á 15 de Febrero de 1,811. 
—Antonio Jüaqwin Peréz, Presidente. — José Aznarez, Dipu- 
tado Secretario.— Vicente Tomás Traver, Diputado Secretario. 
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SESIÓN DEL 20 DE AGOSTO DE 1811. 



El Sr. Power : 

Señor, al dirijirme á V. M. para impugnar las especies 
que se han estampado en un papel impreso en esta plaza 
bajo el título de "Primeros sucesos desagradables en la Isla de 
Puerto-Mico, consecuentes á la formación de la Junta Soberana 
de Caracas, " no es mi ánimo reclamar una satisfacción con- 
digna que repare el agravio recibido, ni tampoco pretendo 
que traspasando V. M. los justos límites que por sí mismo se 
ha impuesto, entre de ningún modo en el conocimiento de 
un negocio enteramente ageno de sus atribuciones. No igno- 
ro cuales son los derechos que en el presente caso me asis- 
ten como ciudadano, y si lo juzgare necesario sabré usar de 
ellos en donde y como corresponda ; mas ya que en la clase 
de diputado y mis gestiones de tal, solo soy responsable de 
mi conducta á V. M., el objeto único que me propongo en 
esta exposición es el satisfacer completamente al Congreso, 
ilustrando al mismo tiempo á la nación acerca de las injus- 
tas imputaciones, con que acaso por miras de intereses ó 
parcialidad se ha pretendido amancillar mi siempre acredi- 
tado honor y concepto. 

Desde el primer párrafo se produra inspirar la idea 
menos favorable de mis procedimientos. Dice á la letra así - 
"habiendo recibido por el último buque que llegó de Puer- 
to-Kico un impreso titulado Representación del diputado en 
Cortes de la isla de Puerto-Rico, no dejé de estrañar el que 
un papel impreso én esta ciudad no hubiese llegado á mis 
manos ni á mi noticia desde el 15 de Febrero de este año, que 
es su fecha: me acerqué ala casa de Quintana* en donde se 
Jiabia impreso, y preguntándole si conservaba algún ejem- 
plar, me expuso, que no lo tenia, y que* habiendo tirado cien- 
to de su cuenta, el comisionado en la impresión los recojió 
pagándole su importe. Si me habrá admirado la ignorancia 
de este escrito, me sorprendió mucho mas la causa y modo 
estudiado para que no corriese en la península, cuando se 
debe presumir que su publicación no haya sido tan escasa en 
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la América. El público justo é imparcial formará el juicio 
que tenga á bien de esta conducta misteriosa. " 

* Señor, cuando yo liize imprimir mi citada representa- 
ción y el decreto de V. M. que recayó sobre ella, no traté de 
hacer una especie de negociación con su venta. Mi sola idea 
fué proporcionarme el número de ejemplares necesarios pa- 
ra imponer circunstanciadamente á los Ayuntamientos de la 
Isla de cuanto liabia ocurrido en el particular, como acostum- 
bro hacerlo acerca de todos mis procedimientos desde que me 
cometieron sus poderes. Doscientos ejemplares, me parece, 
i'ueron los únicos de que constó la impresión : de este número 
he remitido ciento entre principales y duplicados a los citados 
cabildos y á muchas de las primeras autoridades de la misma 
isla, que me escribieron pidiendo la anulación de la Real ór-. 
den de 4 de Setiembre próximo^pasado : poco mas de 40 habré 
distribuido entre varios señores diputados del Congreso y 
otros señores de fuera de él, y el resto de la impresión existe 
en mi poder. ¿ Dónde se halla aquí el estudio para que no cor- 
riese este papel en la Península? Y en qué razón fundada po- 
drá apoyarse la ridicula presunción de que la publicidad de 
él no habrá sido tan escasa en la Am erica 1 Protesto á V. M. 
que exceptuándose á Puerto-Rico, ño he remitido ni siquie- 
ra un solo ejemplar á ningún otro punto de aquel hemisferio ; 
pero aun suponiendo que todos se hubieran esparcí do por él 
l cuál sería *el inconveniente racional que mereciera .objetar- 
se en mi conducta ■? Acaso podria nunca ser un mal el que 
los pueblos de América tuvieran esta irrefragable prueba de 
la paternal solicitud con que V. M., atento siempre al bien 
general, oye sus justas quejas, 'y les proporciona inmediata- 
mente las providencias que reclaman ? Diga pues, el público 
imparcial ¿ Cuál es el misterio de mi conducta, y en qué 
puedo ser juiciosamente censurado'? 

Confieso á V» M. que no alcanzo la idea que se habrá 
querido inspirar; pero sea la que fuese, yo exhorto en el 
nombre sagrado de la patria al autor, harto parcial, de ese 
escrito, y exhorto también á cualquiera otro para que á be- 
neficio de la nación, denuncie á V. M. todo cuanto pueda 
haber de culpable en mis procedimientos, no ya como dipu- 
tado, cuya inviolabilidad renuncio, sino como el último de 
los ciudadanos, no ya en éste ó aquél período de mi vida, 
sino desde que existo. Aparezca, si es que hay uno tan osado ; 
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aparezca, repito, el que se atreva á tildarme, y yo le aseguro 
con toda la firmeza que solo puede inspirar un corazón recto, 
qxie sabré confundirle en el oprobio. Sí, yo le mostraré ala 
vista de la nación como el mas vil impostor, como un ca- 
lumniador detestable. 

Mi honor y mi delicadeza me harán quizas explicar 
con demasiado acaloramiento ; pero espero que V. M. ten- 
drá la bondad de dispensármelo, por que un buen ciudada- 
no y un representante del pueblo español no debe ser indi- 
ferente ni á los equívocos ni á las presunciones ofensivas de 
su concepto; Yuelvo Señor al asunto. lv 

Sigue el papel criticando las expresiones de mi repre- 
sentación en que llamé despótica, tiránica y detestable la orden 
de 4 de Setiembre. Una orden que pone á toda una provin- 
cia fuera de la ley no merece otros epítetos, ííi a mí me era 
permitido debilitar los clamores de los pueblos que repre- 
sento. Eco fiel de mis comitentes, nada mas hize que trans- 
mitir á Y. M. sus dolorosas quejas, reservando entonces los 
fundamentos en que las apoyaba para no comprometer los ca- 
bildos, exponiéndolos á las persecuciones que provoca la 
venganza, mucho mas temibles en los países remotos por ra- 
zón de las mayores dificultades que ofrece la lejanía del Su- 
premo Gobierno para obtener el desagravio de los oprimi- 
dos ; pero hoy que se quiere persuadir que mis reclamos han 
fcido por efecto de personalidades, me es ya preciso pedir á 
V. M. se sirva disponer que uno de los Señores secretarios 
lea el presente oficio del Ayuntamiento déla Villa de Are- 
cibo. (Lepó el Sr. secretario Utges dicho oficio.) 

Señor, en el mismo enérgico y doloroso idioma que 
el de Areeibo, hablan otros cabildosMe la Isla, y en el mis- 
mo se expresan también muchos de los primeros magis- 
trados, jefes y personas distinguidas de aquel ilustre pue- 
blo, cuya lealtad parece que se pretendía insultar, dándose 
á la citada orden la mas imprudente publicidad. 

En cuanto a lo demás, permanezca muy tranquilo 
V. M. sobre la eterna adhesión de Puerto-Rico á la causa de 
la patria : es demasiado leal para que no se le ofenda con el 
mas pequeño recelo ; pero si no obstante creyese V. M. opor- 
tuno tomar otros informes en el particular, aquí se halla el 
teniente general Don Ramón de Castro, que mandó aquella 
isla durante diez años, y conoce á fondo el carácter y la ín- 
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jdole honrada de sus habitantes. Aquí existe igualmente un 
gran número de personas de todas clases que hace muy poco 
tiempo han llegado de ella: pregúntese á todps, y yo me 
conformo con su deposición : ellos dirán si acaso hay pueblo 
alguno en la península en quien resplandezca ni mas patrio- 
tismo, ni un odio mas implacable al tirano de. la Europa. 

En el citado papel, sobre que satisfago a V. M., se 
dice que la ilimitada facultad que se concedió al gobernador 
es la que mas ha irritado mi ánimo humano y compasivo ; y 
aunque naturalmente se deduce la insulsa ironía de estas ex- 
presiones, convengo en que esta facultad ilimitada me causó 
la misma dolorosa sensación que ámis compatriotas, porque 
detesto el despotismo y la tiranía, tanto ciíanto amo la jus- 
ticia y el orden. 

Pí dense hechos: se pregunta cónio se . ha conducido 
el gobernador de Puerto -Rico desde que recibió aquella 
Real orden; si se ha arrojado ó perseguido á alguno de 
aquellos habitantes : si ha habido alguna queja del abuso de 
sus facultades. ¿ Y es posible que esto se pregunte por quien 
se dice imparcial ? Mas yo responderé á todo asegurando que 
efectivamente antes y •después de haberse cpncedido al go- 
bernador tan ilimitadas facultades, ha procedido arbitraria 
y despóticamente, y que por consecuencia ha habido y hay 
varias Quejas que acreditan esta conducta; las cuales con 
otros expedientes se hallan por orden de V. M. al examen 
de una comisión especial. Y habiendo, como efectivamente 
hay, estas quejas : ¿no me será también lícito á mí pregun- 
tar si deberá atribuirse á la prudencia de aquel jefe la en- 
vidiable tranquilidad, sosiego y subordinación de la Isla, ó 
si con mas justicia y mejor lógica podrá decirse, que todos 
estos bieues son debidos exclusivamente al patriotismo y 
adhesión de los puerto-riqueños ? 

Es por cierto muy singular otro de los cargos con que 
se pretende hacerme la prueba de personalista- Dícese que 
al dar á V. M« cuenta de la solemnidad del acto de su reco- 
nocimiento en la expresada isl^, no acredité la mejor buena 
fé y sinceridad, pues no podia ignorar hasta la menor circuns* 
tancia de lo ocurrido en aquella función y se ve mi silencio 
artificioso acerca de lo ejecutado por el Ayuntamiento y go- 
bernador, y la notable diferencia que presenta mi relación , 
con lo que refiere el " Patriota de las Cortes" en su núm.24r 
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Señor, yo no lie dado á V. M. cuenta del reconoci- 
miento que hizo el Ayuntamiento de Puerto -Rico : este ilus- 
tre Cuerpo se entendió por sí con el ministerio, y no me hizo 
el menor encargo sobre el particular : tampoco he sabido el 
pormenor de lo ocurrido en la función que se expresa, por que 
ni recibo Ja Gaceta de Puerto- Bico, ni hasta ahora he leido 
el número que se cita del Patriota de las Cortes. ¿ Y por qué 
no habría yo tenido la mayor satisfacción cumpliendo en esta 
parte cualquier encargó del Ayuntamiento ó del goberna- 
dor ? ¿ Quién puede dudar que lo hubiera evacuado con igual 
eficacia que lo hize cuando á ruego del cabildo eclesiástico 
di cuéntala V. M. deque aquel Cuerpo había reconocido y 
jurado las Cortes 9 Pero al autor del papel que con tanta im- 
propiedad se denomina Amigo de la verdad, le con venia al- 
terar en este párrafo, no solamente los hechos á que se refie- 
re, sino también él orden que guardan las palabras de mi 
representación ; y así no tuvo reparo en hacer uso de cuan- 
tas especies le podían ser útiles para persuadir que de mi 
parte hay encono y personalidades. 

Para inteligencia de V. M. y para la de todos cuan- 
tos me oyen, debo decir, que yo nunca he meditado como se 
asegura, echar por tierra el buen nombre del gobernador, y 
que en mis gestiones de diputado, ya en las sesiones públicas, 
y ya en las secretas, he procedido siempre conforme á la vo- 
luntad de mis compatriotas, y nunca antes de haber sido 
formalmente requerido por ellos, aún cuando para no com- 
prometerlos, he preferido hacerlas como si no hubiera tenido 
otro apoyo que el de mi opinión. Espero llegará dia en que 
podré acreditarlo con la misma publicidad que ahora he ma- 
nifestado, los fundamentos que me asistieron cuando pedí la- 
anulación de la Real orden ya citada. 

Pretendiendo el autor del referido papel alabar la 
prudencia y moderación del gobernador de Puerto-Rico, in- 
serta una representación que hizo éste al ministerio de Gra- 
cia y Justicia, con motivo de cierta desagradable ocurren- 
cia que tuvo lugar en aquella ciudad de resultas de haber 
llegado á ella, en solicitud de las órdenes sagradas, vario» 
ordenandos de Caracas, á quiénes las confirió el reverendo 
obispo sin embargo de la reclusión en que se hallaban por 
disposición de aquel jefe. 

No entraré en el análisis de unos hechos, de qué no 
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me hallo impuesto ; pero sí «debo hacer presente á V. M., que 
el reverendo obispo ha guardado siempre la mas estrecha 
unión y armonía con los dos últimos gobernadores antece- 
sores del actual ; que es amado de toda su diócesis por sus 
yirtudes verdaderamente apostólicas, y que las expresiones 
poco favorables á su persona, que se leen en la representa- 
ción impresa, causarán allí un sentimiento general. Por lo 
mismo ruego á V. M. suspenda detenidamente su juicio 
hasta tanto que aquel prelado satisfaga, como no lo dudo, á 
laspfensivas indicaciones que arroja de sí la representación 
indicada ; las cuales deben serle tanto mas sensibles, cuanto 
se afecta cierto aire de amor á la concordia y unión que se 
compadece muy mal con el fondo de las ideas que se pre- 
tende inspirar. Ni crea tampoco V. M. que por rázon de ser 
el gobernador europeo y el obispo natural de Puerto-Rico ? 
puedan ocasionarse jamas facciones ó partidos. En aquella pa- 
cífica isla nunca se han conocido las odiosas denominaciones 
que en otras partes : allí no habrá nunca mas que un solo 
pueblo de hermanos : todos, serán siempre españoles, y siem- 
pre tan leales como lo han sido hasta aquí. Imitando su pro- 
pio ejemplo é impulsado por el noble estímulo de su nunca 
desmentida fidelidad, conservarán en todos tiempos los glo- 
riosos timbres que á expensas de tanta sangre derramada, 
han sabido adquirirse en tan repetidas ocasiones, aunque 
mas señaladamente en la crisis ¡ para siempre memorable de 
nuestra regeneración política. 

Séame permitido en honor del clero, desvanecer cual- 
quiera impresión poco favorable que pueda haber causado 
en Y. M. el contenido de la representación del gobernador 
de Puerto-Rico y la desconfianza que en ella se manifiesta 
de este respetable estado. Ah ! Señor! ¿Es posible que en el 
tiempo que mas necesitamos de aquella fuerza moral que ha- 
ce concurrir á un solo punto todas las opiniones, se ^exciten 
los recelos y se use de la prensa con tan poca circunspección ? 
¿por qué se muestra una desconfianza semejante del clero 
americano 1 ? ¡ Con qué olvido tan extraño de la política y con 
cuanta injusticia se procede agraviando en lo mas sensible 
del honor á un estado benemérito, respetable y numeroso ! 
¿ Será acaso bastante motivo para ello el que algunos pocos 
eclesiásticos se hayan por desgracia separado de su deber? 
Pero el mayor .número y casi la totalidad ¿no permanece 
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adicto y fiel á la justa causa de la nación ? ¿ Deberá descon- 
fiarse de todos, por que algunos tuvieron parte en las con- 
mociones? ¿Mas este sería un raciocinio absurdo, según el 
cual deberíamos también mirar con igual desconfianza á los 
españoles europeos, porque algunos de ellos han cooperado 
y tienen parte en el gobierno de los países conmovidos ? Ah ! 
Señor! Lejos de Y. M. y lejos de toda la nación cualquiera 
idea indecorosa á los dignos eclesiásticos de las Américas, y 
que ni aun siquiera se persuadan que pueda nunca existir 
entre sus hermanos de Europa el menor recelo acerca de la 
fidelidad y adhesión que profesa á la patria un estado tan 
benemérito como respetable. 

Siento sobremanera haber distraído demasiado la 
soberana consideración de Y. M. ; pero me ha sido indispen- 
sable para desvanecer las especies del referido papel, que 
pueden tener una trascendencia perjudicial al bien público. 
Y ya que en aquel escrito se asegura que toda la nación de- 
sea se trate en sesión pública lo que resulte de lo expuesto 
por mí en las secretas, me resta manifestar que yo igual- 
mente lo he deseado siempre, y lo hubiera pedido así desde 
el principio, si no hubiera consultado el decoro del goberna- 
dor de Puerto-Eico, y las reglas que>dicta la prudencia, para 
no comprometer á muchas de las primeras personas de aque- 
lla isla ; mas ahora espero que todas ellas al verme tratado 
como un personalista, no llevarán á mal el que para justifi- 
car la confianza con que me honraron al elegirme por su 
representante, pida, como á su tiempo pediré formalmente á 
Y. M., se dé cuenta y resuelva este negocio públicamente. 
Entre tanto he creído oportuno hacer á V. M. esta manifes- 
tación de mi conducta, en el modo franco y veraz que me 
parece tengo acreditado desde que me asiste el honor de 
ocupar un lugar en este Congreso. El público imparcial será 
en todo caso el juez severo que juzgue mis acciones, y yo me 
someto gustoso al juicio que pronuncie sobre ellas. 
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CONTESTACIÓN 

• * 

JZ^Tu PAPEL PUBLICADO 

BAJO EL TÍTULO 

DE PRIMEROS SUCESOS DESAGRADABLES EN LA ISLA 
I> E PIIEKTO-RICO. 



'El hombre público, y especialmente un diputado mien- 
tras se llalla en el ejercicio de sus funciones, contrae la mas 
estrecha obligación de olvidarse de sí mismo para no tener 
otro fin, ni mas interés que el bien general. Indigno seria de 
un pueblo magnánimo que supo preferir voluntariamente 
todos los horrores de la guerra mas sangrienta, antes que do- 
blegar su noble cerviz á la infame coyunda del tirano, 
mantener en el santuario de la patria á un representante, que 
haciendo traicion.á la confianza con que le honró, llevase has- 
ta el templo de Temis los sórdidos manejos de una intriga 
criminal, ó se dejase arrastrar por los resentimientos privados 
de que debe siempre prescindir. 

Intimamente penetrado de estas verdades he procura- 
do conformar aellas todos mis procedimientos; pero mien- 
tras que tranquilo debia reposar sobre el testimonio de mi 
propia conciencia, se ha procurado inspirar al público la idea 
mas abominable de mi conducta, por medio de un papel dis- 
tribuido al Congreso bajo el título de Primeros sucesos desu- 
gradables de la isla de Puerto-Mico consecuente á la formación 
de la Junta .Soberana de Caracas. 

Quando yo en sesión pública esforzaba mi débil voz 
para pedir al Congreso, que desterrara de todo el imperio es- 
pañol los últimos restos de un despotismo horroroso que nos 
ha conducido hasta el mismo borde del mas funesto precipi- 
cio; ¡ cómo habia de creer que cinco meses después, seria 
motivo de crítica el calor y la vehemencia con que prescin- 
diendo de toda contemplación, tuve la gloria de defender los 
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derechos del pueblo que me ha enviado para sostenerlos con 
la firmeza y energía que son debidas á tan augusto encargo ! , 
l Quién había dé esperar que una petición la mas justa, y 
para la cual fui requerido, por mis comitentes, se atribuiría 
boy á efecto de personalidades, que ataca ha sabido abrigar 
mí corazón ? % ni cómo podría entonces recelarse que una 
conducta franca, cuyo carácter distintivo ha sido en todo s 
tiempos la ingenuidad, se había de interpretar siniestra- 
mente para tacharla de disimulada y misteriosa ? 

Confieso que me sorprendí al verme tan cruelmente 
maltratado y deseando satisfacer á toda la nación hice á 
S. M., al siguiente dia de haberse distribuldo*el citado impre- 
so, la exposición que corre inserta á la letra en el número 32. 

Manifestados en ella los fundamentos de mi > conducta 
como diputado, réstame solo ampliar algunas de las razones 
ya expuestas, impugnando al mismo tiempo otras especies 
del mismo papel sobre las cuales no estimé necesario tratar 
en el Congreso. 

Parece haberse extrañado las expresiones de que usé en 
la representación de 15 de Febrero último, cuando hablando 
de la orden de 4 de Setiembre del año anterior la llamé tira- 
nica, despótica y detestable. ¿ Y cómo podría definirse una 
providencia que derribando por el cimiento la seguridad 
personal del ciudadano, destruía también del moda mas es- 
candaloso una de las bases principales sobre qué descansa 
el pacto social? ¿ Qué adjetivos Se po - aplic - á a oro- 
videncia como aquella en que la stic ñ.éñ los a cuitan- 
tes se dejó entregada al arbitrio del O ador do la Pro- 
vincia 1 ? ¿Cómo ó por qué desgracian rroí pudo olvidáis^ 
la anterior regencia de que la vida, elhüitoyj'.y bodo*» lDfc í l°" 
rechos del ciudadano, deben flepend áeíife de la ley 
y nunca de la voluntad del magir o hiendo otra 
cosa que el. órgano de aquella, solo está Ha lo para apíi-" 
caria en el modo y los casos que ella m h thmk ? 

Vano seria y temerario, el int ■..*. hvápoio- 

gia de la citada Real orden, ni ata á j de "prevenir 

con ella la influencia que pudiera i leito-Kco lo 

ocurrido en Caracas; por que prestí ; do la inalterable 

fidelidad de la expresada isla, en la cual a: ántés ai da pies 
ha ocurrido el menor motivo de recela, las leyes de Indias y 
los demás códigos nacionales, provean los remedios mas &íi-' 
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caces que pueden desearse, sin comprometer la seguridad 
personal ni hacer estremecer á la inocencia. Si viéramos au- 
torizar al gobernador de esta plaza, para que atendida la 
proximidad del enemigo y sus inicuas arterías, pudiera arres- 
tar á toda clase de personas que juzgara sospechosas, depo- 
nerlas de sus empleos sin distinción de estado y condición, y 
expulsarlas y trasladarlas á donde mejor le pareciese, no po- 
niéndole ninguna especie de restricción á su voluntad, me 
parece que nadie miraría como prudente esta medida y que 
al contrario se nos presentarían una infinidad de arbitrios 
para obtener el mismo fin de la seguridad pública, sin que se 
expusiera la personal á los gravísimos inconvenientes que 
aquella presentaba. 

Habíase apena hablado en Cádiz del establecimiento 
de un tribunal de policía, con facultades no tan amplias co- 
mo las que contiene la Keal orden dirigida a Puerto-Rico, 
cuando un justo grito de dolor se hizo oir por todos los án- 
gulos de la Península. Ningún buen patriota dejó de conmo- 
verse de solo considerar los abusos y vejaciones que podrían 
cometerse á la sombra de conservar el orden y la tranquili- 
dad pública. ¡ Ah ! seamos consecuentes si es que queremos 
ser justos. Los habitantes de Puerto-Rico son tá(¿mbien espa- 
ñoles, tienen los mismos derechos que los demás, y sobre ha- 
llarse separados de Caracas por un mar de doscientas leguas, 
no ceden á nadie en pruebas de lealtad y patriotismo. 

Ninguno dudará que es mucho mas conveniente pre- 
caver los males antes que sucedan, que aplicar remedios 
aunque eficaces, después que hayan sucedido. ¿Pero podrían 
conseguirse tan saludables fines por medio de la Real orden 
dirigida á Puerto -Rico? No ciertamente: ella no produjo 
mas que un disgusto general en toda la isla ; que hubiera po- 
dido causar funestos resultados en cualquiera otro pueblo 
menos leal. 

Desengañémonos, para que los pueblos se mantengan 
en paz y quietud, para prevenir toda especie de males antes 
que sucedan, solo se conocen dos remedios seguros y efica- 
ces : leyes sabias, y magistrados íntegros, ilustrados y celosos 
que sean los primeros á respetarlas. Leyes buenas las hay, no 
puede dudarse ; pero en punto á magistrados, toda la nación 
«abe lo poco que cuidaron los anteriores gobiernos de elegir- 
los dotados de las cualidades necesarias para el mando difícil 

6 
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de las Américas. Esta falta de tino con que procedieron en 
muchas de las elecciones, es en mi concepto una de las prin- 
cipales causas que mas han influido en las desgraciadas con- 
mociones de aquellos páises, tan funestas para ellos como 
sensibles para nosotros. 

Otras eran ciertamente las medidas que las circuns- 
tancias dictaban en Puerto-Rico; y no las que contiene dicha 
Real orden ; pero ya que se expidió, hubiera convenido mu- 
cho reservarla para evitar inconvenientes. En vez de obrar 
así aquel gobernador, parece que solo se propuso hacer alar- 
de de sus ilimitadas facultades, comunicándola á todos los 
Ayuntamientos, de suerte que se difundió por toda la isla el 
mayor descontento y una consternación general. 

Por último, después de haber demostrado los funda- 
mentos de mi conducta con relación al gobernador de Puer- 
to-Rico y ofrecido pedir á S. M. oportunamente se sirva de- 
liberar en público sobre los particulares que aún se hallan 
pendientes, debo solo añadir; que como ciudadano, nadie 
mas que yo respetará siempre al gobierno y á cada una de 
las personas que lo componen ; pero esto no me obstará nun- 
ca, para reclamar con toda la fuerza y energia que me sean 
posibles contra cualquier providencia que, á mi juicio, perju- 
dique los derechos del pueblo español. Ningún respeto hu- 
mano, será jamás bastante poderoso para hacerme variar de 
conducta en esta parte tan esencial de mis deberes ; y si no 
he podido ofrecer á mi patria aquella profundidad y exten- 
sión de conocimientos que eran de desearse en todos los di- 
putados, al menos me acompañará hasta el sepulcro la dulce 
satisfacción de haberla presentado un corazón recto, única- 
mente dirigido al bien, hasta donde la cortedad de mis luces 
me ha permitido conocerlo. La sanidad de mi intención me 
hace esperar tranquilo el juicio imparcial del público acerca 
de un incidente que acaso es el primero de, su especie desde 
la instalación del Congreso nacional. 

Cádiz 22 de Agosto de 1,811. 



Mamón Power* 
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ARTICULO COMIMCAÜO 

-A-H, REDACTOR G^E3STERu^Jli. (*) 

4** 



Señor Redactor : Según he visto en el artículo comu- 
nicado inserto por suplemento en teu periódico de U. número 
422, nunca podremos convenirnos el Averiguador patripta y 
yo ; por que su notoria parcialidad es imposible que le permi- 
ta confesar de buena fé la justicia con que mis compatriotas 
se quejan de la arbitrariedad y el despotismo del goberna- 
dor de Puerto-Kico, Don Salvador Melendez. Sin embargo, 
todo hombre sensato suspenderá prudentemente su juicio, 
hasta que, resolviendo el gobierno las quejas existentes, fije 
de un modo irrevocable la opinión pública acerca de una 
materia que interesa ala suerte de doscientos mil habitantes. 

Dije á U. ya, que la primera representación del Ayun- 
tamiento fué acordada en cabildo: ahora añado, que tam- 
bién se efectuó y me fué remitida por aquel ilustre Cuerpo 
para que se leyera á S. M. en sesión pública. Sus comproban- 
tes están autorizados por el Secretario de cabildo : consta en 
ellos que se autorizaron por mandato de aquél ; y así éstos, 
como la citada representación, existen en poder del gobierno 
hallándose en el mió los duplicados de todo, que estoy pron- 
to á manifestar á cualquiera que guste convencerse de su 
lejitimidad. 

Nada importa que el Averiguador tenga el acuerdo en 
que los individuos del Ayuntamiento dicen que no saben de 
tal representación; por que este mismo Cuerpo lo acompañó 
á su nuevo recurso del 13 de Abril último* leido á S. M, en 
la sesión pública de 4 de Julio, según consta del respectivo 
diario de las Cortes. El cabildo manifestó con franqueza las 
razones que tuvo para eludir anfibológicamente las averi- 
guaciones ilegales del gobernador ; y todos saben ^que, muy 
lejos de variar en sus sentimientos, reprodujo con mayor 
fuerza el contenido de su primera representación ; conclu- 
yendo por implorar la soberana protección del Congresq 

(*) "Diario Cívico." Habana numero del 18 de Noviembre de 1,812. 
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para que se le ponga á cubierto del despotismo y las ven- 
ganzas del citado jefe. : 

Creo inútil detenerme á probar la consideración que se 
debe al primer Cuerpo déla isla, en quien las leyes depositan 
su confianza para reclamar los agravios de los pueblos ; la 
que merece el síndico procurador del común, cuando, cum- 
pliendo sus deberes, defiende los derechos de un pueblo opri- 
mido bajo el mas lamentable despotismo; la que merece en 
fin un obispo, su cabildo, todo el clero,y varios délas prime- 
ras autoridades de la isla, las cuales han clamado incesante- 
mente, pidiendo las providencias que exije la justicia y la 
situación desgraciada en que se hayan. Nada se ha resuelto, 
es verdad ; ¿ pero, por que no se hallan resuelto sus quejas, 
deberá inferirse que les falte la razón ? ¿ Por que no se ha- 
yan resuelto, deberá inferirse que los cinco regentes sean 
cinco califas, y cada diputado én Cortes un bajá de tres colas? 
¡ Excelente lógica, propia del Averiguador pat riotal ¿No pa- 
rece mucho mas natural atribuir esta dilación á las gravísi- 
mas atenciones de que la Eegencia se halla rodeada en las 
presentes circunstancias, que la guerra y hacienda llaman con 
tanta preferencia su celo y sus fatigas ? 

El Ayuntamiento de Puerto-Eico, y las demás autori- 
dades que las han producido, no se excusan de probar la cer- 
teza de sus afirmaciones contra el gobernador ; antes al con- 
trario, desean tener la ocasión de poderlo efectuar, y piden 
para ello que se le suspenda del mando, cuya solicitud es 
muy conforme á lo pre venido en el artículo 253 capítulo I o 
título 5? de la Constitución. De otra suerte le serían imprac- 
ticables las pruebas, atendido el carácter de aquel jefe, en 
extremó violento y arrojado. Cuando se supo en Puerto-Eico, 
por el diario de las Cortes, que el Ayuntamiento habia re- 
presentado contra los excesos delnSr. Melendez, pasó éste á 
cabildo inmediatamente para averiguar por sí mismo el con- 
tenido de aquella representación. La queja era contra su 
conducta ; por consiguiente, el era en su concepto el ofendi- 
do, y los que le ofendieron los regidores. Sin embargo, como 
el gobernador de Puerto-Eico es ejecutor de las leyes, no po- 
día menos de ser el juez de su imaginada ofensa; y al regi- 
dor Don Tiburcio Duran de Villafañe, que manifestó saber 
de la citada representación; sin forma de juicio, en el mismo 
#cto lo suspendió del empleo, le multó, y apercibió para lo de- 
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más que hubiese lugar ; todo esto como ejecutor de las leyes ¿ 
según nos dijo el Averiguador patriota. Si los otros regidores 
no se hubieran servido de palabras anfibológicas, es induda- 
ble que les habria cabido también la misma suerte que al 
Sr. Villaf añe : Puerto-Rico habria visto aquel dia con el ma- 
yor escándalo, aniquilado el Cuerpo que le representa, y un 
atentado de esta magnitud hubiera acaso producido las mas 
fatales consecuencias. Después de este ejemplar ¿será fácil 
probarle á Don Salvador Melendez los gravísimos cargos que 
se le hacen, teniendo á su arbitrio el poder y la fuerza, no 
menos prontos que su decidida y bien experimentada reso- 
lución, para exterminar al primero que se atreva á -sostenér- 
sele, por mas escudado que esté con la justicia y las leyes ? 

Ciertamente no me seria difícil demostrar la inexacti- 
tud con que el Averiguador patriota refiere el atentado co- 
metido con el Alcalde ordinario de primer voto de la Villa de 
la Aguada, Don José Antonio Rius; pero como nada impor- 
ta á mi propósito el que sea, ó no culpable de la conducta de 
aquel juez ; yo tendré siempre el derecho de decir que se 
ejecutó en el un acto despótico, que las leyes detestan, y que 
merece ser castigado ejemplarmente, supuesto que sin reci- 
birle declaración, ni hacerle cargos, que habrían producido 
su natural defensa, lo expulsó el gobernador de la isla, des- 
pués de haberlo mantenido mucho tiempo preso en la Capi- 
tal, arrancándolo al fin de su domicilio, á pretesto deque ' 
fuese á ser juzgado por la audiencia del distrito, que reside 
en Cuba. 

¿Y que opina U., Sr. Redactor, de las palabras pro- 
nunciadas por el gobernador en pleno cabildo : " Ya revivió 
el déspota, mi látigo es muy largo, y altor a se lia de ver, &. " Hé 
aquí un cargo que el Averiguador patriota llama ridículo, y 
que río creyó conveniente detenerse á rebatirle ; ni aún si- 
quiera en hacer patente su extravagancia, y la pueril preci- 
pitación con que, según dice, se imprimió. Si no me engaño, 
estas expresiones son mucho mas propias de un califa que 
de un magistrado español. A mí me parece muy injurioso 
este lenguaje, y en sumo grado insultante, cuando se túvola 
osadía de usarlo á presencia de un Cuerpo tan respetable 
como el Ayuntamiento de una Capital; y me parece tam- 
bién que debe ser corregido del modo conveniente para que 
no se repita en ningún pueblo. Así lo ha pedido el cabildo, 
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cuyos individuos que lo presenciaron, y noyó tomo -se ka 
supuesto, son testigos de la mayor excepción que puede ka~ 
ber, para probar la realidad de este kecko karto escandaloso. 
" Examínense, dice el Averiguador, los escritos del Sr. Power 
sobre estos asuntos; y se verá que siempre kace mención de 
cargos muy considerables contra el capitán general de la is- 
la, sin especificar cuales sean; y este proceder no es el que 
exije la justicia y el desagravio de los pueblos." VeaU. 
aquí como de la misma moderación con que ke procurado , 
v conducirme, se deduce una consecuencia muy errónea, para 
kacer sospeckosa mi conducta. Sa^tisf ecko con kaber presen- 
tado al gobierno las quejas del pueblo que represento, para 
que las tomase en consideración, no creí necesario diafani- 
zarlas, por el decoro del propio gobernador; mas yaque tan 
repetidamente se me provoca, sírvase U., Sr. Redactor, óir 
algunos cargos que le kace la ciudad de Puerto-Rico. 

Se queja el Ayuntamiento de la falta de sinceridad con 
que aquel jefe produce sus informes, desfigurando en ellos 
]a verdad con agravio de las personas mas respetables déla 
isla : detalla muy circunstanciadamente los repetidos actos 
de despotismo que ka ejercido desde su desgraciado ingreso 
al matído de ella : no se olvida de cierta negociación kecka 
por el gobernador en la compra del cargamento de la fraga- 
ta española Fernando VII, que remató en ockenta mil duros 

por mano de Don y para cuyo pago se impuso una 

contribución á los mercaderes de la capital : refiere las colo- 
caciones y los sueldos que señaló por cuenta de la kacienda 
pública á sus criados Carlos Rigó y Vicente Negron, em- 
pleándose éste en su servicio personal, y el otro en kacer 
viages á las colonias extrangeras : kabla también del empleo 
de subdelegado de rentas del puerto de Aguadilla, confe- 
rido por el gobernador á Don José Montero de Espinosa Sa- 
linas, que alegó el mérito de kaber sido criado de su casa en 
Sevilla, y que se conduce del modo mas escandaloso ; mal- 
versando cantidades de mucko valor, que no puede kaber 
adquirido con el sueldo de su plaza : todo contra lo expresa- 
mente mandado en las leyes de Indias ; y en fin, Sr. Redactor, 
para que no se piense que yo exagero estos cargos, insertaré 
aquí un párrafo con que el Ayuntamiento dé Puerto-Rico 
concluye su representación de 9 de Diciembre del año próxi- 
mo pasado. Dice así á la letra : 



(47) 

" Pero ya se ve, la ciudad de Puerto-Rico, que ha po- 
" dido hacer la elucidación mas económica de sus hechos, 
" descansa también en la inexorable y bien acreditada j usti- 
"ficacion de V. M., de que pesando los desarreglados proce- 
dimientos del gobernador, ampare á unos fieles habitantes 
"en fuerza de las leyes, redimiéndolos del yugo insoporta- 
ble del despotismo; y que yaque su obediencia y humilla- 
" cion les ha podido reducir á sobrellevar por dos años y me- 
'• dio su arbitrariedad, no sean aquellas virtudes recomenda- 
bles las que les priven de la fruición de sus derechos y de 
su libertad. De otra suerte, seria hacerlos de muy inferior 
condición álos que por sí mismos se han tomado la auto- 
ridad de eximirlos, y dar motivos para que las provincias 
insurgentes apoyen sobre su conservación en el gobierno, 
" el dictamen que han seguido, de que, cerrados los oidos de 
la superioridad, se sostiene átodo trance la posesión de 
un gobernante, que teniendo el desagrado del pueblo, lleva 
"hecha lá causa para su separación en el juicio mas esclare- 
cido de la justicia ; y si no son la ambición y la avaricia 
los vicios que abriga el corazón del gobernador, tendrá 
muy bastante con saber el voto de los ciudadanos para 
tranquilizar su e spíritu, y conocer que el desconcepto ante 
" V. M;, á la faz de todo el orbe, está fundado en los aser- 
ríos públicos, que son las pruebas mas perentorias y eonvin- 
"centes del abuso." 

Advertiré, en apoyo de cuanto expone el Ayuntamien- 
to, que casi todos estos cargos, y otros muchos ínas graves, 
que omito por moderación, resultan esencialmente conformes 
según lo presentado por las primeras autoridades de la isla. 
A todo esto que es muy natural no lo ignore el Averiguador* 
patriota, regularmente dirá, como hasta aquí, que yo proce- 
do con injusticia, procurando desconceptuar al gobernador 
de Puerto-Kico, que el Sr. Melendez es un excelente magis- 
trado, á quien ama todo el pueblo, y que la malignidad está 
de parte de algunos su getos de aquella isla, que le hacen una 
guerra sorda, mas bien con apariencia de cabala que de 
amor al bien público. 

Por lo que á mí toca, cualquiera quedará convencido 
de mi moderación, recordando la prudencia con que he pres- 
cindido de cuantos insultos me eran personales. Si produzco 
esta vez razones, que habia silenciado hasta aquí, es por que 
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se me ha forzado á ello, ofendiendo mi carácter público ; por 
que se me presentó á la faz de la nación como un intrigante, 
como el mas vil impostor, capaz de sorprender al Congreso 
produciendo documentos falsos del Ayuntamiento de Puer- 
to-Rico. Atacado así de una manera tan inicua, yo débia de- 
fender mi honor, manifestando á todo el mundo la sinceridad 
de mis procedimientos. Ofrecí al Congreso justificarme ple- 
namente, y he principiado ya mis gestiones para conseguirlo; 
pero entre tanto que un tribunal de justicia termine este ne- 
gocio, ruego á todo hombre imparcial suspenda, como es 
justo, su juicio, seguro de que á su debido tiempo cuidaré de 
manifestar al público la sentencia que se pronuncie cqu ar- 
reglo á las leyes. 

¿Y en dónde se halla tampoco la malignidad délas 
personas que representan contra el gobernador ? ¿ Cuáles son 
las apariencias de cabala, que se descubren en sus quejas? 
¡ Malignidad, cabalas, intrigas ! No, Sr. Redactor, estas bajas 
pasiones no caben en un prelado^ por tantos títulos respeta- 
ble como el obispo de Puerto-Rico. Ademas, es imposible 
una confabulación entre el cabildo eclesiástico, todo el cle- 
ro, el Ayuntamiento déla capital, y otros de la isla que igual- 
mente han dirijido sus quejas. No sería menos difícil entre 
el fiscal de justicia y varios de los primeros magistrados, que 
también dicen lo mismo ; siendo, como son todos, linos suge- 
tos que, por la irreprensible conducta que siempre los ha dis- 
tinguido, deben merecer la estimación y el crédito del go- 
bierno. A los mas de ellos les ha demostrado la isla por actos 
positivos el aprecio y la confianza á que se han hecho acre- 
edores en el concepto público, elijiéndolos para candidatos 
# en las elecciones que se hicieron, cuando se trató de nom- 
brar diputado de la Central y de las Cortes. & Y deberán 
presumírselos reprobados manejos, que con tanta animosi- 
dad les atribuye el Averiguador patriota ? Ciertamente que 
no; y cuando menos es una ligereza, harto arrojada, acrimi- 
nar sin ningún fundamento su conducta. Pero sépase ahora 
que no son estos solos los que se quejan del gobernador de 
Puerto-Rico ; pues tengo en mi poder un considerable nú- 
mero de cartas de toda clase de personas, así europeas como 
naturales, y todas contestes, dicen lo mismo que aquellos. 
Puedo manifestarlas á cuantos gusten reconocerlas : en ellas 
se verá la expresión del dolor, y del idioma de un pueblo 
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víctima del despotismo; pero siempre inalterable en sus 
sentimientos de honor y de lealtad. ¿Cabrá una cabala entre 
tantas y tan diversas personas, de distintos países, estados y 
condiciones? & Mentirán todos, y solo se deberá dar crédito 
al Averiguador patriota ? Aquí es donde yo apelo al juicio 
de todo imparcial, para que decida si en estas acusaciones, 
tan generales como contestes entre sí, se trasluce el menor 
asomo de cabalas, ó si, por el contrario, en todas y en cada 
Una de ellas resplandece á primera vista el carácter irresis- 
tible de la verdad. 

Es cuanto tengo que decir por ahora, quedapdo siem- 
pre á la disposición de U. su afectísimo servidor Q. S. M. B. 

Cádiz 14 de Agosto de 1,812. 



Mamón JPower. 
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